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Derecho al medio ambiente y solida-
ridad 
l. INTRODUCCIÓN 
Hoy dfa nadie cuestiona la importan-
cia que el medio ambiente tiene para la 
vida como escenario donde cada uno de 
los actores, entendidos en u11 sentido 
muy amplio -scr~s vivos humanos y no 
humanos, animales y vegetales- inter-
vienen, representan distintos papeles y 
se realizan. El problema surge cuando 
se trata de dar respuesta al papel que 
cada uno de estos actores tiene que des-
empeñ:u· y al valor que a cada uno de 
ellos se ha de asignar. 
Todos los seres vivos. ontológi-
camente ¿poseen igual naturaleza?. 
axiológicamente ¿valen lo mismo?, mo-
rahnentc ¿se rigen por el mismo código 
de conducta? ¿Existe una jerarquía 
ontológica? ¿Qué se entiende por digni-
dad?¿ Quiénes son titulares de deberes? 
¿Quiénes sujetos de derechos? ¿Existe 
correlación entre derechos y deberes? 
¿Qué significa libertad? ¿ Qué implica 
obrar bajo cri terios de rel>ponsabilidad? 
Filosóficamente ¿la relación del hombre 
y el medio ambiente cómo ha de enten-
derse? desde: ¿el hombre?, ¿la vida? o 
¿el ecosistema? ¿Qué significa respeto? 
¿Qué solidaridad? ¿Las generaciones 
presentes y futu ras tienen derechos? Son 
todas ellas preguntas, que de una y otra 
forma son contestadas, lógicamente, no 
siempre de igual manera. 
Por ello se hace necesario. ante, de 
iniciar nuestra exposición, el ofrecer 
algunas claves. desde las que creemos 
puede facilitarse la intelección de cual 
~ca nuestra toma de postura ante tal con-
junto de interrogantes. 
Si decimo que somo~ ere~ raciona-
les. y por tanto l ihrc~ y necesitados de 
los demás par.1 convivir, estamos proyec-
tando una determinada concepción 
antropológica, que entiende al hombre 
dc~dc una consideración concreta y dis-
tinta a otras corrientes del pensamiento 
en torno a qué sea el hombre. Si deci-
mos que el ser humano no es sólo exis-
tencia. sino que es también esencia, que 
como ser úene una dignidad ontológica. 
que posee por razón de su propio ~cr con 
independencia de u conducta. e ·tamos 
trasladando nuestro dtscurso al campo 
de la metafísica, aludiendo a esa carac-
terística moral, de superioridad, que el 
hombre tiene, y que no se ve disminuida 
por ~u fonna de obrar. la cual dará 1 ugar 
a otra dimensión de la dignidad que será 
la ética, en cuanto se hará acreedor por 
su componamiento a un plus de digni-
dad o no. Que el hombre convive con 
lo demás hombres, que e sociable por 
naturaleza y no en virtud de un t:ontrato 
hipotéticu o real entre los mismos, nos 
permite avanzar un poco más. Que esa 
convivencia va más allá de la que tiene 
con otros hombres, pues ha de convivir 
con otros seres, animados e inanimados, 
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1 Vid. Hum Jona; .. El principiO dt 
r-.¡>on<nbilidml Ti1uloi>ng1nal: Dns 
Prm';Jp \'truntwortung. Ventón cus· 
lcllann de Javier M' fern:índo7 
Rclcnuga. Eú11ori.ll Herder. S.A. 
Barcelona. 1995. p 32. 
' Jbidem .. p. 49. 
' lk hbc,, M1gucl .. /...(] Namra/tza 
amttrw:¡ulo Edic1ones Dec.~ino. S.A 
Barcelona. 1996. 
.. L.1 ffnrguc, (' tmrl c~ Ju le~ .. Natura· 
lt·~a enu¡mla. Un fin de •iglu preo<"· 
¡10111'. Traducción: Evari<~n l..tlpct. 
de la Vic:.ca. Eúilorinl Cn,lillcju. Se-
villa. 1991. 
' En eMe M.:ntido. por cj~.:mplo. ~e 
rronunci6 en el discurliio de apcnurn 
t!l Primer Minhtro Uc Dinnmarcu y 
l'rc;idcrllc de la Cumbre Mundial 
,.,1Jre Dc<.mollo Social. ComcnLÓ ;u 
mtcrvc.:nci6n rdirit!ndosc n 'lliC «el 
a~rronnutn. C!o¡ladounidcn~¡c, Janu:::, 
Lowcll. no ten fa duda acerca de la.< 
cualidad.:.~ del planela 1icrra cuan-
do en 1968. micnlra. se cncomraba 
a bordo de la a\lronavc A polo 8. dc.-
cnbió n lu 1ícrr11 como un gran o:tsts 
en lo inmcnsi d:~d del e<pncio... Y 
(..'Qnlinuó en ~u th:,curl'to· «Pero no 
hcmo-; tr:undo a nuc.c;tro plancla en 
una fonrm qucju>!ifiquc c;a dc;cnp-
ción. Con frecuencia el hombre ha 
Lrnludo u In n:uurnlc¿u t.h.: forma im· 
prudcnlc y cnn falla de previ<ión. 
GradullllllCI IIc.' c~ta1nm <.:onJctlL.nndu 
n mcJomr ntlc~ l ro proceder». Vea se 
lnfvnuc ele In Cumbre Munlliul ~o· 
hrc Do.<arrrollo Social (Cnpcnhague. 
6 n 12 de mnno de 1995). Documcn-
lo en romlaln cleclrtlnico proporcio-
nado por Nacionc-, Unidn:-.. n.:r: 
gophcr://gophcr.undp.org:70/00/ 
unc'Onfvw,,df,ulnlnillorflu-9.;1'· p. 
108. 
• Vid. Mayor Zarago1a. Federico .. 
Los mulo.'f ROrdwnot. C.ala:cia Gu· 
lcnbcrg. Círculo de LcciOIC,. 1' c~li­
ción. Burcclona. 1999. p. 29. 
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con las plantas. lo> animalci>, ele. Y aquí 
hemos de dar un paso, dicha conviven-
cia ha de estar presidida por el respeto 
no sólo al ser humano. sino a cuanto re-
presentan las demás criaturas, y lodo ello 
bajo el espíritu de solidaridad que ha de 
presidir nuestras relaciones, de mancrn 
que el desarrollo del hombre y de todo 
hombre sea posible, de cuantos confor-
lllan las generaciones presentes y forma-
rán parte de las generaciones futuras. en 
ese clima de respeto hacia todos y IOtlo 
que ha de iluminar nuc,lras vidas. d~ 
modo que el equiliblio, la armonía. s~ 
manlenga para hacer raclible la vida. 
T(I(Jo cllu hace que el hombre sea respon-
sable, y que su actuación deba esw con-
dicionada por su propia responsabilidad. 
La relación del hombre con el me-
dio, con la naturaleza. ha sido una cons-
tante en la ya larga andadura del er 
humano, a través de la Historia, pero 
algo sustancial ha cambiado en c.,;t re-
lación. consecuencia del allo grado de 
desarrollo que la ciencia y la Jécnica ha 
propiciado, hecho que ha aherado el 
orden natural de las cosas, de modo que 
del temor ante lo desconocido que la 
naturaleza despertaba en el hombre, de 
la superiolidad de aquella sobre este. -
como se pu o de manifiesto en la Con-
ferencia de Río- ha pasado el hombre a 
consliluirse en amenaza y grave para 
con el medioambiente. Siempre. cierta-
mente ha existido una influencia del 
hombre sobre el medio. y de este sobre 
aquel, ha influido y se ha visto inlluen-
ciado. pero el giro copemicano viene 
dado por el alto poder que conccnlm en 
sus manos, capa7 no solo de dominio. 
de cxplolación e incluso de deslrucción. 
si no aclúa con la prudencia y sabiduría 
que las circunstancias en este periclitar 
del siglo veinte aconsejan. 
Pues como señala Hans Jonas la ••re-
menda vu/11erabilidad de la naturale-
za»1, exige <<ante las nuevas dimensio-
nes de la acción humana ( ... ) una ética 
de la previsión y la responsabilidad( ... ) 
una ética tan nueva como las circuns-
tancias a las que se enfren la»1• Nada de 
extraño tiene que en esJe clima de pre-
ocupación por el medio ambiente, se 
cncuenlrcn lítulos tnn llamativos, como 
el de Miguel Delihes: La Naturaleza 
amena:ada ', o el de Charles J u les 
L:lffargue: Nawrale;:a enojada. Un fin 
de .1iglo preocupante', o que se haya 
denunciado la forma en que el hombre 
ha Jralmlo a la naturaleza'. 
En dicha línea Mayor Zaragoza con-
sidera que •a nadie se le escapa que en 
el pasado ha habido grandes sequías o 
largos períodos de enfrian1iento. Pero es 
incueslionable que hoy, además de los 
volcanes, los lerremotos y otros fenó-
menos naturales, tenemos que hacer 
frcnlc a una amplia gama de riesgos para 
el entamo inducidos por la acción hu-
mana»•. 
En todo caso, cuanto a continuación 
digamos no pretende airo objetivo que 
el de tratar de elucidar algunas de las 
cuestiones más arriba fonnuladas. a tra-
vés de la reflexión, sirviéndonos para 
ello. de detenninadas doctrinas y juicios 
que >Obre las mi~mas ~han vertido, así 
como el de ofrecer ciertos documcnlos 
que por ~u notable interés han sido ca-
paces desde el punto de l'ista del Dere-
cho y de los Derechos Humanos. de ir 
configurando el marco dentro del cual 
en los dislintos planos o niveles, uni-
versal, regionales o nacionales, se ha 
inlcntndo cncauwr el desbordante po-
der que el hombre a~umu l a sobre la na-
turaleza y que de no ser empleado sa-
bi;uncnte podría poner en peligro a la 
propia Humanidad. 
2. EN TORNO AL CONCEP-
TO DE MElJfO JtMBlE~'­
TE. 
Si hablamos de medio ambiente. pa-
rece lógico, que comencemos por pre-
cisar a que nos vamos a referir cuando 
empleemos dicha voz. dado que se lrata 
de un ténnino discutido, acuñado recien-
temente, y difícilmente definible en sus 
más diversos aspectos. 
Para ello podemos seguir diversas 
vías de aproximación, entre otras: 
1erminológ1ca, histórica y jurídica. 
2.1. Vía Terminológica 
Suele ser relativamente frecuente por 
un simple problema metodológico, ini-
ciar el estudio del derecho al medio 
ambiente, planteando la cuestión 
terminológica. Así por ejemplo lo ha-
cen entre otros Alexandre Kiss y Dinah 
Shelton' o Ma11ín Mateo' . 
Si examinamos el Diccionario de la 
Real Academia, veremos como en la voz 
•<medio>•, se incluye •<medio ambiente», 
siendo éste detinido como «conjmno de 
circunstancias físicas que rodean a los 
seres vivos». Si bien a continuación, en 
su acepción 2, amplía dicha noción e in-
dica •< por ext., conjunto de circunstan-
cias físicas, culturales, económicas, so-
ciales, etc., que rodean a las personas». 
A los efectos que a nosotros intere-
san, nos quedamos en principio con la 
primera acepción. 
2.2. Vía histórica 
No ha aparecido dicho térnúno has-
ta hace pocas décadas. Su presencia es-
taba de una forma implícita contenida 
en el ámbito del derecho de propiedad, 
y en consecuencia más bien vinculada 
a la protección de la propiedad. En los 
textos anl igtJOS, tanto de car~cter civil 
como penal, vistos desde el conocimien-
to que hoy día tenemos de cuanto hace 
referencia al entorno natural y artificial, 
dado y creado por el propio hombre, no 
ofrece duda dicha significación. Su es-
clarecimiento y precisión será produc-
to, como iremos dejando constancia en 
este trab<ljo, de la preocupación que hace 
unas décadas el hombre ha comenzado 
a experimentar, al verificar la interde-
pendencia entre él y el medio y vice-
versa, y la necesidad de buscar formu-
las que permitan garantizar una vida 
humana, en el pleno sentido del térmi-
no, tanto a las generaciones presentes 
como futuras. 
2.3 Vía jurídica 
Tanto la jurisprudencia de los tribu-
nales como la doctrina científica , han 
dejado patent.: en esto últimos :tilo su 
preocupación par trat.:lr de formular una 
noción capaz de dar rcspu e~ta a la dili-
cultad que en sf conlleva. dado~ los po· 
ibles factore> que entran en juego, u 
vaguedad y la imprectsión que por sí 
mismo consti tuye el té11nino medio 
ambiente. 
Efectivamente, un c~fucno en este 
sentido ha sido llevadn a cabo por los 
Tribunales de Justicia. A título de ejem-
plo pueden ser citadas dos Sentencias 
emanadas. una del Tribunal Europeo de 
Derechos Humanos, con sede en Estras-
burgo y otra del Tribunal Consti tucio-
nal español. 
La Sentencia de 9 de diciembre de 
1994 pronunciada por el Ttibunal Eu-
ropeo de Derechos Humanos, conocida 
populamlente por el caso Lópcz O•tra 
comra Esprui a, puede "er calili('ada dc 
imp011ante por la doctrina que en torno 
al derecho al mcdio ambiente sienta, <•al 
reconocer el medio ambiente como de-
recho subj et ivo sobre la base del 
CEDH>', o sea del Convenio Europeo 
de Derechos Humanos. 
Muy brevcrncntc, ~iguicndo pamello 
la exposición de hechos de la referida 
Sentencia, pudiéramos resumir el ~;ita­
do caso así: La Sra. López Ostra y su 
fam il ia que vivía en l orca (Murcia). 
sufrieroll graves trastornos para su sa-
lud a consecuencia de l a.~ emanaciones 
de gas. olores pestilente" y contamina-
ción provocados por una es tació n 
depuradora de aguas y residuos cons-
truida por algunas fábricas de curtidos 
en las cercanías a su vivienda. Por lo 
cual acudieron a los Tribunales españo-
les primero y después al Tribunal Euro-
peo de Derechos Humanos. en deman-
da de justicia, que fina lmente encontró. 
Por parte española. la reciente Sen-
tencia del Tribunal Constltucional, con-
cretamente la de 26 de junio de 1995 1", 
hace una serie de consideraciones que 
por su interés traemos a colación. Re-
conoce que «discernir con la exactitud 
y el rigur que exigen las categorías jurí-
"" Trente d~ dn;•il rurupét'fl dr l"t-m i~ 
m tmt mt ni. Édiuom l·nson Roch\!. 
PMí<. 1995. pp. 3-5 Ad, crumos. 
desde ahora, que la traducCIÓn ul 
cn, te llano de los tex lo~ en otro'\ 
1dJoma..' que '~e citc11 en este tmbaJo 
es uuequ. ~aJvo 1nUicnción en con-
u nrlo 
l Mmwal iJe Derecho A mhit1Hol 
Ed itOrial Tnvium. S.A. Mudrid. 
t995. p. 21. 
• A~( se t: '<pn.· ~an Lua~ Juncna 
Quc-.,da y l3 <.11n7 Tmn~, Maitén. 
en .. El derecho ulmcUio ambiente 
en el marco del Con' enio Europeo 
de [Xrcchus Humnnu::t». Revu/a 
Genem ltle Derrclw Año Lll. N1lm. 
61~ . Marw 1996. p. 2159. En el 
citado nnfculo <e llc>n a c"bo por 
11.1nc de los ciludo~ auton.· ~ . una 
~{.:on~ideración espcci:'ll del C:\ liO 
Lópa Ostr.1 <"<mi m E'p:u1a. de 9 de 
dicicmbr,• de t99~», al propio licm-
¡x• que se mcluyc el (<.IC\ IO intcgrv 
de la Sentcncin Lópc1 Ostrn• . ~n 
ln:aduccion de la vcr::.Lón '-1riglnal 
fmnccsn ~r~cllt :Jd:t por Lllis Jtmena 
Que,adtL 
h) Rcf'1 101. en Uepertorio 1\ ran::ad1 
d.t Trihunal Collllitut iurllll. 1995. 
I l mayo .. scpti cmbrc. EUitonal 
Anu11ndi.S A . Pamplnnn 1<195 En 
dicha Sentencia :,e recuerda que «la 
expru .. ión medio nmbJcmc aparece 
¡X>r primcr:1 vcL en el Reglamento 
(indepcnd•cntc) de nctividadcl mo-
lcsta.o;; , msalubn:.!-t. mJCi\'US y pc:ligro-
>3> (Dccre10 24 1411961. rlc JO de 
umricmbrc)->. 
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1 Qucrnll Junénc/ .. Juan J. (1996), dicas» «qué sea el medio ambiente>> «n:· el medio ambicme como el «conjunto 
Der~cllil Ptnnl F.spmiol Pmu ~sp~· 
su Ita difíci l», apunta que «ha de califi- de medios naturnlcs que en su cantidad 
cwl. Tercera cdic1ón conforme al 
Código Penal de 1995. Delito' con- carse como concepto jurídico indeter- y combinación configuran el hábitat 
Ira lo; intcn:5<:s mdivlllualc; y co- minado. con un talante pluridimensional actual para el hombre, para la fauna y la 
teclivo~. José Maria Bo<;eh Edllor. y, por tanto, interdisciplinar». Y prosi- flora, y cuya alterac1ón por medios no-
S. L. Burcclona. p. 715. gue ~El medio no detem1ina a los seres chos ¡Jara la naturaleza y desarrollo bio-
1~ Traitl ,¡, droi1 t uropttfll dt l'tm'i· humanos, pero los condiciona. Se afir- lógico propio de dichos sere.~ y objetos 
run11rmrnt, ob. ci l., pp. 8 y 9. rna por ello. que el hombre no tiene es contraria al equilibrio natural de la 
medio sino mundo, a diferencia del ani- v1da humana. animal y vegetal en la tie-
mal. No obstante, en la Constitución y rra""· Como puede colegirse, ambas 
en otros textos el medio, el ambiente o nociones hacen mención en el fo ndo al 
el medio ambiente («cnvironment», significaclo primario como «conjunto de 
<<environnement» «Umwclt») es, en circunstancias físicas que rodean a los 
pocas palabras, el entorno vital del hom- seres humanos• que atribuye nuestro 
brc en un régimen de arrnonfa. que aúna Diccionnrio de la Real Academia. al tér-
lo útil y lo grato. -Y a renglón seguido mino medio ambiente. 
expone- En una descomposición fnc to-
rial analítica comprende una serie de 3. DISTINCIÓN ENTRE DE-
elementos o agentes geológicos, climá-
RECHO AMBIENTAL O 
.ticos, químicos. bio lógico~ y sociales 
que rudean a los seres \ivos y actúan MEDIO AMBIENTAL Y 
sobre ellos para bien o para mal. condi- DERECHO AL MEDIO 
cionando su existencia, su identidad, su AMBIENTE. deSarrollo y más de una vez su extin-
c ióo, desaparición o consunción. -Y 
El Derecho Ambiental o Medio Am-continúa- El ambiente. por otra parte. 
es un concepto antropocéntrico y rclati- biental hacereferenciaal Derechoemen-
vo. No ha} ni puede haber una idea abs- didu en sentido objetivo, es decir, como 
tracta. intemporal y utópica del medio, nonna o conJunto de normas que se oc u-
fuera del tiempo y del espacio. Es siem- pan de regular la conducta del hombre 
prc una concepción concreta, pcrtene- con vistas a ~alvaguardar el medio am-
c ientc al hoy y operante aquf». Estas biente. El segundo el derecho al medio 
manifestaciones, creemos pueden ser ambiente se refiere al derecho en semi-
además de motivo de reflexión. punto do subjetivo. como facultad o pretensión. 
de arranque para ir avanzando en la de- y suele acuñarsecomo veremos má~ ade-
limitación del propio concepto. lame, bajo la denominación de derecho 
humano o derecho fundamental. 
· También desde la doctrina científica 
jurídica. se viene aportando un conjun- Un breve recorrido por la doctrina 
1 10 de puntos de \'isla con la mirada pues- más reciente nos pcnniti rá ir delimitan- 1 
ta en delinear con precisión qué sea el do a qué se hace referencia, cuando se 1, 111ctllo •tml.llc:m.; tlél que ><: ocupa e l llatJta oe oerecllo Ambiental u Oct Me-
• Derecho. dio Ambiente. 1 
1 Entre otros autores. podemos citar, a Es oportuno, cntcndcmo~ en este 
Manfn Mateo. quien entiende que el apartado citar a Kiss y Shelton12. por 
1 
ambieme objeto de la preocupación del cuanto nos fac ilitan algunos puntos 
Derecho se refiere «al medio circundan- esenciales para su configuración al m en-
te de la vida, a las características esen- cionar las principales características del 
1 
ciales de la biosfera o esfera de la tierra derecho del medio ambiente. Tres son a 
donde habil.<m los seres vivos>•, y poco su juicio: 1) «interdiscipli naricdad». 
más tarde aclara «la biosfera, está inte- pues las disci plina; jurfdicas deben te-
1 464 grada por la atmós fe ra, el aire; la ncr en cuenta los conocimientos cientf-hidrosfera. el agua y la litosfera, el sue- ficos, dado entienden que <das reglas 1 lo»; y a Queralt Jiménez, quien define invariables de la naturaleza descritas por 
la biología. la química y la ffsica, son 
fu ndamentales para el derecho del me-
dio ambiente». 2) «Dinamismo>• que 
re pondc a la evolución constame del 
medio ambiente que exige de las leyes 
y las políticas flexibilidad para adaptar-
se a las modificaciones rápidas del mis-
mo. 3) «Irreversibilidad» de la mayor 
parte de los daños ecológicos, por lo que 
el legislador debe atender con carácter 
prioritario a la prevención más que a los 
remedios jurídicos tradicionales en caso 
de "iolación del derecho. 
En cualquier caso. hay quien como 
Jordano Fraga" cuando trata de delin.ir 
el Derecho Ambiental, parte dedos pers-
pectivas, una que denomina teleológica 
o fu ncional del Derecho: «el Derecho 
referido al medio ambiente»; otra la 
cstructuralista y jurídico-constitucional: 
«el Derecho garantizador del derecho a 
un medio ambiente adecuado para el 
desarrollo de la persona. constitucional-
mente consagrado en el artículo 45 de la 
Constitución Española». De modo seña-
la que se suele convencionalmente de-
nominar «Derecho Ambiental>• al «Con-
junto de nom1as dispersas que directa o 
indirectamente encuentran un punto de 
unión en su objetivo de pretender la de-
fensa, restauración y promoción del 
medio ambiente». Dada la amplitud del 
propio concepto, trata a continuación de 
establecer un conjunto de características 
y de principios", para así intentar en la 
medida de lo posible ofrecer una visión 
más comprensiva de su noción. 
Loperena Rota'\ considera como 
principios generales de Derecho am-
biental: Igualdad. Sostenibilidad. El que 
contamina, paga. Publicidad. Acciona-
bilidad y legitimación procesal. Rcstau-
rabilidad. Extraterritorialidad. 
Según Vizcaíno Sánchez-Rodrigo'•, 
se conoce por <<Dereclw Ambienllll», 
«Una serie de disposiciones de carácter 
nonnarivo, dictadas con objeto de con-
ferir al medio ambiente un grado de pro-
lección jurídica». 
Por su parte, Jacquenod11 distingue 
el Derecho Ambiental, como ciencia del 
Derecho, que es aquella «disciplina ju-
rídica que investiga, estudia y analiza 
las diferentes relaciones emre los bie-
nes naturales y la acti\ idad antrópica, 
orientando la regulación jurfdica de las 
conductas y 3ctitudes humana respec-
to al uso. explotación y aprovechamien-
to de recursos naturales. conservación 
dr la Naturaleza y protección del am-
biente••: y la Legislacitín ambielllal 
«Como el conjunto de disposiciones ju-
rídicas que regulan la conducta humana 
en relación al ambiente •> . 
Toda~ estas concepc iones están pre-
sididas gencrahnentc por el mismo de-
nominador connin de servir de cam:e 
normativo a los comportamientos huma-
nos con vista a prt:servar el medio am-
biente. 
4. DERECHO AL MEDIO 
AMBlliNTE 
Uno de los últimos derechos en apa-
recer en la ya larga histolia de los dere-
chos humanos ha sido el denominado 
derecho al medio mnbienre. y que se-
gún Sil vana Castignonc «es uno de los 
nuevos derechos mayormente semi-
dos»1s. Cierramenre hoy día viene ocu-
pando la atención desde los más di ver-
sos sectores y di c iplina~. 
¿No constituye el medio ambiente el 
hábitat natural donde no ~o lo ha de rea-
li7Arsc el ser humano sino también to-
dos los otros seres vivos. animales y 
vegetales. de la creación? ¿Por qué sien-
do tan antig!lo el medio ambiente como 
la propia existencia del hombre, hasta 
hace unas décadas no se ha incorpora-
do el derecho al medio ambiente al ca-
tálogo de los derechos humanos? ¿No 
es un deber primario del humbrc velar 
por su vida y por todo aqt1ello que le es 
necesario para su supervivencia? ¿No 
ha de preocuparse el hombre de hoy 
además de por su vida, por la de las ge-
neraciones presentes y por la de las ge-
neraciones futuras? ¿No ha de ser res-
petuoso con cuanto integra el medio? 
¿No ha de ser la solidaridad el valor que 
presida su conducta? 
" Vid. Jordano Fraga. Jesús: La pro-
zu:rión del dtrtcho a rm medio am-
bielltt adermulu. J.M. Bosch Edi-
ror, S.A. l.lnrcclona. 1\195, p. 122. 
"Concretamente o;;cñala lns siguien-
tes: cnrdrur l1nrí:.omal (penetra en 
divet).1" ra.ma~ del ordt~namicntoju­
n-dico), duipt'rsi6nnomratÍ\'tt, y prt-
tiumimu tÜ inte,·eses col~ctn'ul. fi-
¡nndo como prmcipio< del Dut!c llo 
Ambremal. generales de Dueclru 
prihlico: los pri11cipio.< de parricr-
pncrórr. t'ooperacuJn y solidandnd; 
} tsprcfjicos positil'(ldos (en nue<-
lro ordt:namicmol/a ¡n?stn•arión, 
resumrnción y ml!jora tlel medio 
ambicme: acciótr pri!\'enti\•a y co· 
rr~<'ÓÓJJ en la fuem,~; el principio 
..-qmen cmuaminn paga .. y ti prin-
ctjJiO de rmidc.d de grsticm. Ibídem .. 
pp. 1211-IJt. 
'' Vid. l...oper~na Rota. Dcmctrlo .. 
ÚJs pn11crpros del Derrclro 1\mbim-
tnl. Edi1orial Civira1. S.A. Madrid. 
t 998. pp. 59-76. 
16 /IIIIYJdurrir}, al Dt>rt'(hn tfel Me-
diu Ambrmrr C l"O Modicinu. Ma-
dnd. 1 '196, p. 18. 
1 l11iciaciún al Deu!Ciu>Ambifrllal 
Dykrn;on. S.L. Madrid !9Y6, pp 
57-58. 
11 Nrw' i dirifli e nutJlli so;.:¡:erri. 
Apullti dt Bioeliccr t lJiodirilltJ. 
Edit.iuni Cultumli lmcrna>ionnli 
Gcnova. Gcnova. 1996, p. 43. 
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• •Pre..enre ) pon-•·n ~r de 1<>< l>cu· 
chos 1 tumano~··· Anuariu dt' 01!1~­
clro> llummrru. l. 19SI. p. 9. 
• suma ftolo¡¡~to.l ·1.q.9-l.J 2.Br 
bhoreca de Atllnres ("n~'"""' Ma· 
dmi.MCMLVI. 
Va<a~. Karel ( 1974) • Le droir 
llllcrnnllonnl u.:, drolh de r hom· 
m~•. t*a radt'mil' ti~ Vrnlt /nt~r­
natronal. Rewdl tll'> C<JIIIJ rv. T. 
140, rr nJ .. t t5. 
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Preguntas todas ellas que cualquiera 
puede plantearse cuando trate de ofre· 
cer una explicación racional a la pre· 
sencia hoy día del llamado derecho al 
medio ambiente. 
Unas obscn·acioncs previas serán 
necesaria~ para ir avanzando en nuestro 
propósito. 
H.:mos de partir de unos presupues-
to~ . de unos a priori, sin los cuales difí· 
cilmcnte pudiéramos construir el arma· 
zón lógico sobre el que edificar la no· 
ción y el contenido del derecho al me· 
dio ambiente. 
Entre ellos hemos de eñalar: la dig· 
ni dad humana. la correlación entre de· 
bcrcs y derechos. y los principios de 
r~pcto y de solidaridad. 
Por otro lado, tratándose de un plan· 
teamicnto ruosófico debemo~ abordar, 
aunque sea de manera muy omcra. la 
cuestión en tomo a si se asienta en cxi· 
gencias de la naturaleza o si es fruto de 
la voluntad del legislador. Sabido es 
como en nuestros días continúa la pelé· 
mica iusnaturalismo-iuspositivismo. 
como corrientes de pensamiento que 
polarizan dos de las teorías que más in· 
fluencia han ejercido a lo largo del de· 
ven ir histórico. y que se proyectan en 
múltiples formas . Baste. abora, con re-
cordar que mientras la primera admite 
junto a la existencia de unos derechos 
mctacrnpíricos la necesidad de ser in-
corporados estos al ordenamiento jurí· 
die o para poder ser ejercidos y protegí· 
dos. la segunda aftrma no exi~ten m;ís 
U\. t C:I..flU!t \.f\..14.! N;:, yut.. ._UhUhUI u\. ÚJ. \V• 
lumad de los hombres. los encamados 
en la norma positiva. 
En todo caso pien~o que un derecho 
exbte al meno~ en potencia, en cuanto 
instancia moral. en cuanto pretensión de 
ser reconocido y garantizado, lo cual no 
obstaculiza que su plenitud la alcance 
cuando ~e actualice, es decir, cuando se 
incorpore al ordenamiento jurídico y 
existan cauces pan1 su debida protec-
ción. Todo esto se reviste de múltiples 
formas a la hora de querer precisar la 
noción. Se habla de derechos natural¡;s, 
innato>, humanos, del hombre, inalie-
nables, inviolables. originarios. funda· 
mentales, momlcs, etc., tratando con una 
y otra denominación de evidenciar el 
rasgo prototípico de los mismos. 
Con ser importante ciertamente la 
fundamentación de un derecho, no pue-
de perderse de vista la posibilidad de su 
realización y los instrumentos o mecanis· 
mas de protección necesarios para ello. 
Es m5s, hay incluso autores como Bob-
bio19 que consideran que desde el con-
senso universal que representó la Decla· 
ración de los Derechos Humanos de 10 
de diciembre de 1948, los derechos hu· 
manos están ya fundamentados y lo que 
necesitan ahora es ser protegidos. 
Cienamente el derecho a un medio 
ambiente por pane del ser humano es 
algo tan esencial para su vida como el 
alimento. cosa distinta es que no haya 
sido necesaria su reivindicación prácti-
camente hasta nuestros días. Y es que 
mientras del mismo gozaba no se pre· 
ocupaba de él. ha sido demandado cuan· 
do se ha visto en peligro el poder seguir 
disfrutando del medio ambiente como 
consecuencia de la actividad depre-
dadora, expoliadora o destructora del 
hombre. ¡,Quién negaría que el hombre 
necesita para su vida del aire, del agua. 
del suelo, de la fauna o de la nora? 
Pues bien, este hecho ha provocado 
lógicamente una toma de conciencia por 
pane del hombre de conservar y mejo-
rar el medio ambiente con el fin de po-
der realizarse humanamente y de que 
pu~uau ndc~rrv ucr run.mu lliUtJ\.1 '"' 
generaciones pre>cntcs y venideras. 
Asimismo, dentro de las distintas el a-
si ficaciones que de los derechos huma-
nos se han efectuado, y tomando como 
modelos la tradicional de quienes los 
consideran como derechos naturales y 
la histórica de quienes los ven en fun-
ción de su aparición en el tiempo, el 
derecho al medio ambiente, pudiera que· 
dar incluido en ambas. 
La tradicional está representada por 
Tomás de Aquino"' cuando alim1a que 
«el orden de los preceptos de la ley na-
tural es paralelo al de las inclinaciones 
naturales». y explica a continuación 
como u una inclinación natural corres-
ponde un derecho, así a la inclinación 
común con todos los seres a la conser-
vación de su ser conforme a su propia 
naturaleza. corresponde al hombre el 
derecho a conservar la vida; a la incli-
nación común con los animales, wles 
como a la comunicación sexual. a la 
educación de la prole. etc., COJTespondc 
al hombre el derecho a la comunicación 
sexual. a la educación de la prole, etc.; 
y finalmente a la inclinación correspon-
diente a su naturaleza racional, •<incli-
nación que es específicamente suya•>. a 
conocer la verdad y a vivir en sociedad. 
el derecho a conocer la verdad y a vivir 
en sociedad. Derechos todos ellos que 
por ser tan esenciales para el hombre. 
se muestran como deberes. Lógicamente 
el derecho al medio ambiente quedaría 
incluido en la inclinación común a la 
conservación de la vida y se manifesta-
ría a su vez como deber de conservar la 
vida. 
La histórica o generacional es la for-
mulada entre otros por Karel Vasak~' 
quien establece. en función del momento 
histórico en que aparecen los distintos 
derechos, la siguiente tipología: dere-
chos civiles y políticos: derechos eco-
nómicos, sociales y culturales; y «dere-
chos de solidaridad». En similar línea. 
Pérez Luñon. señala que los derechos 
humanos entendidos como «categorías 
históricas•> pueden catalogarse en dere-
chos de la primera generación. integra-
dos por los derechos civiles y políticos. 
derechos de la segunda generación in-
tegrados por los derechos económicos, 
sociales y culturales. y de la tercera ge-
neración integrados por los denomina-
dos derechos de solidaridad. De tal 
modo. que en esta tipología entiende 
como «valores guía•> de cada una de di-
chas generaciones de derechos. la liber-
tad, la igualdad y la solidaridad respec-
tivamente. Por su parte, Jean Rivero:u 
emp leando la clasificación •<gene-
racional», insiste en que unos «confie-
ren al hombre el poder de elegir>>, otros 
«el poder exigir>> y los terceros se con-
vierten en derecho,-obligaciones». no 
sin recordar que exi~te el riesgo Jc que 
se llamen •derechos del hombre a espe-
ranzas y de>eOS». En dicha tipología 
generacional. quedaría inc luido el de-
recho al medio ambiente dentro de los 
derechos de solidaridad. 
Pero «<Qué es un derecho? -~e pre-
gunta Jean Rivcro y contesta- Cuatro 
elementos concurren en esta definición. 
Un derecho supone. en primer lugar, un 
titular detem1inado, a quien correspon-
de hacerlo valer. Por otra parte. implica 
un objeto dctlnido. suficientemente pre-
cisado y proveniente del orden de lo 
posible. segun el vieJO adagio romano: 
«impossibili nulla obligatio» . Todo d('-
recho. además. es, por definició n, 
oponible a per>onas dctenninadas a las 
que impone una obligación posi tiva o 
negativa, Lllla prestación o una absten-
ción. Finalmente todo derecho supone 
la existencia o. como mínimo. la virtua-
lidad de una sanción organizada, penni-
tiendo u puesta en ncc ión>> ~• . Cierta-
mente, si repasamos mentalment e ~i 
concurren o no los elementos que para 
confi gurar un derecho expone Ri ve ro. 
la respuesta sería que no no; hallamos 
ante un verdadero derecho del hombre. 
por tanto sólo pudiera encon trarse el 
fundamento teórico a l derc~ho al me-
dio ambiente. en «la afirma~ión de la 
dignidad humana»''. 
No olvidemos que el derecho al me-
dio ambiente ha de ser considerado 
como «categoría ética»". pue lo que 
está en juego no es nada meno que el 
hacer posible la realización de derechos 
tan esenciales como es el derecho a la 
propia dignidad humana y a la vida, en 
su doble proyección física y moral. 
Es curioso en este punto observar 
como Peces-Barba, en lugar de hablar 
del derecho al medio ambiente, se pro-
nuncia a favor de «los derechos relati-
vos al medio ambiente», derechos que 
a su juicio «expresan una oliclaridad no 
sólo entre los contemporáneos sino tmu-
bién en relación con las generaciones 
futuras. para evitar legarles un mundo 
'' Pérez Luño, Antoni r>-Enn que 
( t 9lJ5) «Tcrccm gcnemcióll de de-
recho~ humano:.~. en /..os. dl'rrc'IJos 
hum.a11o.s. IJna rrflt'.\ ÍÓit mtrrdis-
ciplmm . Theotonio. Vic:entc y Prie-
to, Femondo (Dtr.). Publtcacione> 
ETEA C'órdob;1. pp. 105-120 En 
"'lnJiJar St!OiidO M! rmnuncm ;-\ deJa 
Cl'r1inu. :,j bien :-,ci\ala lre-. caractc-
ristica"' a Jo;,;; derecho;; de la 1t:rccr.1 
gcncr:1ctón: " 1) Se ln\111 do derechos 
cuya •·.ati,facción es condtción de 
p<>>tbtlidad d~ lu s.lttsfncc16n de lo' 
derechos di! las anteriore.-: genera-
clones. porqu~ sm paz. . .!!in un me-
dio ambiente ~ano y unas condtcio-
nes de do.~rrollo. pctigr:m ln vida. 
In ;alud. la cultura y las demth cxi-
gcnc131i a la., que no.;; hcmo~ n.: fcri-
do. 2) Se tmta de dei\!ChO> que afec-
tan :\ lo"' tndtvidurn;, pero a lnavé,., 
de la protección dt• colcctiH>~. cuya 
pa1., 1ntcllo ambt~nlc )' condtcLone:, 
de desatTotlo pueden poner-e en 
peligro. 3) EMos derechos c•igcn 
~'On toda ctnrid.•d la cooperación en 
ue los E.1itados nacionales y ..:ntrc 
In> di"ittlas Orgamlncioncs ('f'·i 
c~s. porque sin ella rcsuha :~b>ol u­
tamcnte impo:,ible pro 1egerlo~». 
V1d. Conma. Adcln.. • Dcn.'Chos Hu-
mano~ y discu'"'o políuco•. en De 
redros fiWIUJitoJ: La ccmdlcif}lr hu-
mana t>ll lu socirdotl tfcnnlri¡:ko. 
Gr:~ciano Gonl.il<l R. Aman (Co-
ordinador). Edth1riat 1\:cno<, S.A. 
Madrid. 1999. pp. 54-55. 
'' Rivcrn, Jc:1n (1985) • Sobro la 
c\·oludón conlé'anporánca de lutco 
rfa de lo< derecho, del hnmbrc». 
Analt!J de la Cú1edra Frcmdlro 
S11ár•~· n• 25. rp. t 89-21)2. 
., thídcm .. p. 1 ?2. 
thldCtn .. p. 1 \ló. 
.,. Cuc,li6n a m1 mndn de ver fnli-
mamcntc rclaclonaducon la funda-
mentación de tos derechos del hnm-
bre. A este respecto es <le singular 
interés el c:.tudio que Eusebio Fcr-
nindcz hace, :11 analizar tres clase!-. 
de fundamentación: la iu!:lnalura· 
lista. la his10ricis1a y la élica. Fer· 
náncle7. Eusebio (1934) Teon·a de 
ltt jll.tl icia r derechos humanos. 
Madrid. Editorial Debate. pp. 77-
126. 
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" Peces Barb". Grcgono., Cursad~ 
d~~cJro~ fwrdtlm~nrales. T~orlo gl'-
nual. Umvc,..,idad Cario> 01 de M a· 
drid. Bolelfn Oficial del Es1ado. 
Madnd. 19'J5. p. 184 
. , Porr:h del Corral. Mnnue l (1996) 
BwJecnoloRfa, Dt redro \' Drrcdru> 
1/unztmo,., C:tj~Sur Puhlic3Caoncc;. 
CóruobJ. 1?96. p. 13. 
'"' Pére7 l..uño1 Amomo P.nnquc 
( 1?93) • I:.I<Onceplo de lo' derechos 
hum3no., y'" prohlcrn.11ica nclunl• . 
en Dereclru y Libcrtmlt•s. Rc•hla del 
ln>! ilulo llnnolomé de l a~ C:a<a\, fe· 
brero-ociUbre. númcm l. pp. 180· 
lXI. 
" Jiménet.-Binnco C orrr ll<l de Albor-
no/, Arllonio (1990) •El >Í>Icmn de 
pro1ccción de los derecho< hu mono< 
en el i!rnbiiU curopco·•.At rua/idad )' 
J>ur>r lr<> abril. pp. 218-219. En sr-
milw- 'emido se pronuncia Oestrcich. 
cuando manilie~n que «loe; derecho\ 
humnno"t. en general. ~on derecho) 
innJ\to ... an.111cnnblc..liii. que pencneccn 
u lodo ~er humano en cuamo 1al. in-
cl~pemhcntt:mcnt c de c;u rcconoca· 
miento por ~1 E~lado•), micnt.rJ ~ que 
• bnJoel concep1o c'pccffico de «De-
rL~ho .. fundnmentnlc~., se entiende. 
en c.1mbio. aquellos rc~onoctdos por 
el Derecho pliblico que fomran p>r-
tc. cnst stcmprc. de un ap:mado de 
In-. Con~ t i 1Uc ionc"». Ocstrcich. 
Gerhnrd ( t990) " Lu ruca de lo> de-
recho ~ huml\110\ n wwé.:: de In llis· 
tortlM, en Pasado v presente de /m 
drrtchos htmrmws. Madrid F'..<1 ici6n 
a curgo de Erniliu Mikunda. Edilo-
rial Tocno>, S.A , p. 25 
' Roble;. Gocgo• io: Sodulugta ele/ 
Def'friln. Ed i1onal Civil:t<, S A. Ma-
drid. 1993. p. 108. 
468 
deleriorado a causa, tan<o de la explo-
ión demográfica como de la explola-
ción inmoderada de los recursos naru-
rales. que produce la destrucción de los 
elementos que manlienen el equilibrio 
de la naturaleza,.:~ . 
Téngase presente, que p:1ra nosotros 
• los derechos humanos constituyen. la 
lllás cabal expresión de las exigencias 
mínimas que el ser humano demnnda 
para su posible realización personal; la 
respuc:,la actualizada desde el respeto 
que todo ser humano merece al desafío 
que los continuos cambios y formns de 
vida suscitan a Jo largo del devenir his-
tórico: la g:1ranúa que se verá reconoci-
do y prolegidocomoserhumanoen lodo 
su i1er vital: la conciencia compartida 
·de la pertenencia al ser humano de un 
haz de alribuciones que le son inheren-
<cs por su propia condición: el substrato 
é< ico legitimador del Es<ndo de Dere-
cho y en consecuencia Jos límilcs de la 
actll:lción de éste respec<o al ser huma-
no,)1"'. 
El derecho al medio :unbienle. es por 
tanto un derecho humano, por cuanlo es 
exigencia de la propia naturaleza huma-
na tener que vivir y realizarse de un 
modo armónico e imegral con sus se-
mejantes los hombres. de las generacio-
nes presente y futura , y con los demás 
seres vivos. animales y vegetales, que 
habitan la biosfera. denlro de un clima 
de respeto y solidaridad que facilite la 
vida. 
Por 01ro lado. queremos puntualizar 
que cuando hablamos de derechos hu-
Hidlh •. b \.dllhJ taUUtiGitlt! M::: p ucUC l..lHC:· 
gir no los identifi camos con lo dere-
chos fundamentales (que son aquellos 
recogidos en la Consurución). Es decir, 
que un derecho humano se malerializa 
como derecho fu ndamental cuando se 
encarna en el ordenamiento jurídico. En 
este sentido, nos alineamos con Pérez 
Luño. cuando afi rma que la definición 
tle los derechos que sostiene <<responde 
a <res ideas-gufa: 1', el íusnaturalismo 
en su fundamen<o; 2'. hisroricismo en 
su forma. y 3'. ltriologismo en su con-
tenido», de modo que a su juicio <<los 
derechos humanos poseen una irremm-
ciable dimensión prescriptiva o deon-
tológica, implican exigencias éticas del 
«deber seO>», por lo que cuando en los 
ordenamientos jurídicos se produce su 
recepción <<nos encontramos -dice- con 
los derechos fimdamelllales, aquellos 
derechos humanos garantizados por el 
ordenamiento jurídico positivo», de ahí 
asevere. que son «derechos humanos 
«posi<ivado »,cuya denominación evo-
ca su papel fundamentador del sistema 
jurídico político de los Es<ados de De-
recho• 29; y con Ji ménez-Bianco: cuan-
do manifiesta que «derechos fundamen-
tales» es un concep<o vinculado a la idea 
de Con liiUción y <<derechos humanos>• 
alude a •un mínimum vital según la dig· 
nidad humana >>30• 
Sin embargo, hay quien opina que 
~La expresión «derechos humanos• <ie-
ne, wbre todo, una connotación emotiva 
e ideológica, nuentras que la de "dere-
chos fundan1enta!es>• es una expresión 
con un preciso significado jurfdico: de-
rechos subjeli \'OS reconocidos como la-
les por el ordenamiento jurídico l'igen-
le» 11 • Es este un lerreno, como ya anti-
cipamos en o<ro lugar, donde los puntos 
de vis<a varían en función de los pro· 
pios planleamientos. 
5. POSITIVACIÓN HISTÓ-
RICA DEL DERECHO 
AL MEDIO AMBIENTE. 
5.1 Consideraciones generales 
El reconocimiento del derecho hu-
fonnal, es decir. incorporado a declara-
cione~ o <ex tos universales, regionales. 
o nacionales -renejados en sus consti-
tuciones, leyes, etc.-, ha sido reciente. 
como consecuencia de que venía dis-
frutándose de hecho sin que se tuviera 
conciencia de que estaba en peligro. Ha 
sido es<a toma de conciencia ~obre el 
peligro que para la propia superviven-
cia del hombre y de la humanidad sig-
nificaba su deterioro o incluso pérdida, 
la que ha despertado la urgencia de pro-
clamar dicho derecho, dotarle de un con-
lenido -en alención a los bienes o valo-
res que en él se encierran- abrir un mar-
co de prolección y es1ableeer srmciones 
administralivas e incluso penales para 
quienes conculquen gravemente el me-
dio ambiente. Con una dimensión aña-
dida la globalización. 
:-.:o quiere decirse que no extstan pre-
cedentes, de una u otra fonna. prc.~en­
les en las distintas civilizaciones y cul-
turas. Ni que al margen del derecho no 
hayan existido otros ordenes normati-
vos -la moral, la religión. la polílica, la 
economía, etc,- que no se ocuparen de 
dictar regla~ de conducta a seguir por 
los hombres en dicho campo. 
Suelen mencionarsell como prece-
dcnlcs más remotos. la cuhura mesopo-
támica y más en concreto en su expre-
sión máxima la de Caldea con el famo-
so Código de Hammurabí; la cultunt 
judeo-crisliana con referencias a algu-
no~ tcxlos vctcruteslamentarios, o la 
cultura romana plasmada en el Derecho 
de Roma -cuna del Derecho- con la Ley 
de las Xll Tablas. 
Asimismo, desde las normas religio-
sas, hay quien recuerda que «par:t la~ 
religiones primitivas, el hqmbrc se en-
cuentra iumcrsu en la naturaleza. a la 
que cousidera marcada por lo numinoso 
y lo div ino»" y quien igualmente 
rememora" como •para el hombre pn-
milii'O la idea de lo divino se relaciona-
ba imprecisamente con lo desconocido 
de su entorno vivo u inene, el fuego. el 
rayo, la lluvia. -Y como- Los totems. 
los bosques sagrados. Jos árboles reve-
renciados como el roble europeo, refle-
jan el deseo de invocar protección fren-
te a la dinámica de los fenómenos na-
turales regidos por leyes entonces ate-
rradoras e ignolas». si bien m:Ulificsw 
que son «las grandes religiones orienta-
les las que mejor reflejan» las •inte-
racciones de la divinidad, el hombre y 
el rc~lo de la naturaleza», señalando se-
guidamente a título de ejemplo, el hin-
duismo, el budismo y la fi losofía taoísta. 
Bástenos esra simple remota men-
ción histórica y dejemos al rn.'lfgen toda 
la c1olución que a lo largo del devenir 
histórico de lantos ~iglos hasta nuestros 
días ha >ufrido el derecho al medio am-
biente, para cenlmrnos en los momen-
tos en que ,·erdademmcnlc ha adquiri-
do cana de naturaleta. 
Lo que si quisiéramos subrayares la 
rectcnte loma de concicncin ) el impul-
w jurídico que de modo coo~tante en 
las últimas décadas" icne producténdo-
e. en torno al tan repetido derecho. 
5.2. F.l derecho al medio ambiente en 
las últimas décadas 
Nuestra exposición en eMe apartado 
la vamos a di1 idir en lres epígrafes. ex-
presión a su vez de la presencia de l de-
recho al medio ambiente. en tres nive-
les: universal. regional -europeo, in-
temmericano y africano- y e'tatal -es-
tados pet1enccientes a la Unión Euro-
pea con un~ especial referencia a Espa-
tia; y EMados pertcnecicnles a los Par-
ses del Este. con mención expresa a la 
Federación Rus:1 y a la Comunidad de 
Estado;, bJdepcndicntcs-. 
5.2.1 A mrc/ uni1·ersal 
Realmente cuando ~e cumicnzH a 
tomar en serio la cuestión ecológica a 
nivel universal es a partir de 1972 ame 
la amenaza que para la human idad pue-
de significar ~i no se cambia la actitud 
ame el mundo. si bien en los año~ lcin-
te del prcsenle iglo hay cierto rnovi-
mienlo en lomo al problema medio am-
bicnlal que se va manteniendo llegán-
dose a los famosos inforn1es del Club 
de Roma. Téngase en cuenta que el pri-
mero de ellos tuvo lugar en el11ño J 966 
y en él ya anidaba dicha preocupación 
por la cuestión ecológica. Lo que se va 
a intentar en general es el dar respuesta 
a los innumerables problemas que los 
nuevos modos de vida, los avances cien-
tíficos y tecnológicos van presentando. 
Fruto de esa postura son la serie de 
reuniones internacionales que se van a 
celebrar. los organismos imemacionales 
que se crean, la cabida que encuentran 
Uno m~< .1mpha Información, 
puede obtcner.e. en Bclher Cdpe-
lla, Vic~nte: Fcolngia· dr lo< ro¡:o-
ne< n lo.< derecho<. Eduoriut Co-
mare>. Gran,1do 1994. Jordano 
~r:1ga, k,u,; Lo prott!Ccr6n del <1<'-
rrdw n WJ m~tlitttrml-,ü•nre &iecrw-
do. Oh. cn. pnncipalmcntc pp. 15 a 
5~ amba' incJu,iw. y J.1quenod de 
z,!!gon, S)• t>~a: luir wdM al Dc-
rt'clw Ambrcntul D)km,on. S.L. 
~t•drid 19'l(o 
' Garo. ]J\Icr .. /0 pol<rl>rm clmcJ 
crr Hiot ""'· Edrtonal Vcrlhl Di\¡. 
no. E>tctlu (1\'avarrut. t993. p. Jn. 
~ M:m(n M111 cn. Rnm6n: • LO'\ de· 
rcch~ d~· la t1!!1Ta Ct)UlO derecho' 
de la .::.~;¡x_--:ti." humana. Prcccdcmc.~» . 
en Der(·c·!Jo v úl't"rt"d~.i . R t\ ista 
del ln,muto l:lanolnmt de las Ca-
'"'· Febrero <Xtubre 1993. mime-
m l . p. ~d! 
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" Vid. Bellver ('.1pelln, V•ccntc 
Erolo~fa: df lat rn:u11rs " los du~­
clrm. ob. cit. p. 19 1. 
" Report uf tht Urrit•d Nutions 
Confer~,c~ rm lhi' 1/uman ~;·,n·i· 
ronmenr Stod.ho1m. 5-16 Junc 
1972. Unued Nallnn\. A/Conf 481 
l.vRcv.l. 
' Vid. M:lti~O McnéndC't, Fernando .. 
•La prot,-cciónnllernaciooal dd me-
dio :unhiente (1): Rtgtmcn gcncrnl• . 
cu ltutrtHciones d~ Derecho lnter 
11ariou"l l'úb!Jco. Manuel Dlc1. d~ 
Vc1u,co Vnllejo. U11décima edición. 
f'Jiitorial Tccno~ . S .A. Maclrid. 1997, 
p. 6 12. 
'* Hl!mos dt.: ad \-crlar, qUt.: comu ha 
C>Crito últimamente l),w id P for-
'}thc. •el dc,urrollo hu \IdO , icm-
pre un concepto dbcuudn ( ... ) ron 
total clnndnd en lo> comi~•v.os de la 
h t>toria de Naciooes Unidas, el dc-
!!IWTollo ;,e rcfcrin e:,cnc¡nlmcmc al 
crecamicnln macn'ltconómtc:n n:'l.cu•-
nlll . En un pmcc;ocvolull\'o qu.:e<>-
mentó aproximadamente cnn la 
Conf<rcnCiá eJe l!>tO<.'Qimo ele Nncio-
ne.' Unido. de 1972 'ohre Mcdm 
Ambiclllc Humuno. el c.lc>.'IITollo a<l-
q uinc'\ el concepto de búsqucdn de 
crcdouenlo económico combinado 
con la pmtcccoón eculc\goca. l:!.<te fue 
el núcleo que penetró c11 la fr..scolo 
gfa del •clcsarmllo so,temblc ... . 
oThe Unitcd Nntions. Huonan Ri-
ght<, and Dcvclni)IOcnt-. /1um1m 
Riglrts Quaru ly. Volumc 19. Nuon 
bcr 2. M ay 19\17. p. 334. 
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en los principales documentos sobre 
derechos humanos. y su expresión en las 
propias constituciones nacionales y en 
el ordenamiento juridico de los más di~­
tintos pafses. 
Como hitos más representativos se 
pueden considerar la creación en 1928 
en Bruselas de la Oficina Internacional 
para la Defen a de la 1\aluraleza; In ce-
lebración en 1946 de la Conferencia 
sobre 1 a Protección Internacional de la 
Na1uraleza, y promovido en 1948 por 
la U oc seo la Unión lnlernacional para 
la Conservación de la Naluralezn y los 
Recursos (UICN). Es de notar que en la 
Declarac ión Universal de Derechos 
Humanos de 1 O de diciembre de 1948, 
no. e incluye de modo expreso un dere-
, cbo al medio ambiente. aunque exista 
alguna manifestación próxima al mis-
mo que pudiera ser constderada como 
su proyección. A este respecto hay quien 
cita3' e l artículo 25 que indica e<Toda 
persona tiene derecho a un nivel de vida 
que le asegure. así como a su familia. la 
salud y el bienestar ... »; y el Pacto Inter-
nacional de Derechos Económicos. So-
ciales y Cullurales de 16 de diciembre 
de 1966. en cuyo arlkulo 12 se dice <el. 
Los Estados Panes en el presenle Pacto 
reconocen el derecho de toda persona 
ni disfrulc del más aho nivel posible de 
salud física y mcnlal. 2. Enlre las mcdi-
dHs que deberán adoplM lo> Estados 
Partes en el Pacto a fin de asegurar la 
plena efeclividad de este derecho. figu-
rarán las necesarias para: { ... ) b) El me-
joramiento en todos sus aspectos de la 
higiene dellrabajo y del medio anlbicn-
IC ... ». 
Es en la Conferencia de Naciones 
Unidas sobre el medio ambiente huma-
no, celebrada del 5 al 16 de junio de 
J 972 en Estocohno, donde se 1•a a pro-
clamar en la Dcclaración:;r,, el derecho 
al medio ambiente, y de donde surgirá 
la creación del Programa de Naciones 
Unidas para el Medio Ambiente 
(PNUMA), con sedeen Nairobi (Kenia). 
EfectivanJente, en dicha Declaración 
-«verdadera Cana Magna del eco-
logismo intemacional»l' como es cali-
licada por Mariño Menéndcz- se gene-
ra toda una filosoffa plasmada en un 
conjunto de ideas y de principios. que 
por su especial inlerés en cuanto al tema 
que nos ocupa merecen ser algunos de 
ellos -al menos- recordados. 
Así en la exposición con la que co-
mienza, nos parece oportuno destacar 
entre otras las siguientes ideas: 
A) Inlerdcpcndencia del hombre y el 
medio ambicnlc, el hombre como 
creador del medio ambienle y como 
ser necesitado del mismo, el hombre 
como parte inlegrante del medio 
ambiente y como arlffice de él, y del 
medio ambicnle en cuanto le sirve de 
soporte físico y le facilita su desa-
rrollo integral: «el hombre es tanto 
un ser que forma parle del medio 
ambiente como un moldeador del 
mismo. el cual le da sustento físico y 
le permite la oportunidad del desa-
rrollo intclcclual, moral. social y es-
piritual. -Y ~e añade- En la larga y 
tortuosa evoludón del género huma-
no en este planeta una elapa se al-
canza cuando, a través de los avan-
ces de la ciencia y de la lecnología. 
el hombre adquiere el poder de trans-
fommr su medio ambiente, de incon-
tables m;mcnt~ y en una escala sin 
precedentes. -Matizando seguida-
mente- Ambos aspectos del medio 
ambiente del hombre, el natural y el 
hecho por él, son e. enciales para su 
bicncslar y para el disfrute de los 
derechos humano~ fundamentales-
incluido el derecho a la vida en sí 
misma» a ,l). 
B) Necesidad de lutelar y mejorar el 
medio ambiente. Concrclamcnle se 
manifiesta que «La proleccióo y me-
jora del medio ambiente humano es 
un lema muy importanle que afecta 
al bienestar de las perlionas y al de-
sarrollo económico en lodo el mun-
do» (1.2).18. 
C) Pri macia de la persona. De modo cla-
ro, proclama que «De todas las co-
sas del mundo, las personas son lo 
más valioso. -Y agrega- Son las per-
sonas quienes impulsan el progreso 
social. crean la riqueza social. desa-
rrollan la ciencia y la tecnologfa. y a 
t ra~és de su esfuerzo, contimmmen-
tc transforman el medio ambiente 
humano». (1.5) Pensamiento que por 
cierto nos hace recordar el famo. o 
canto de la tragedia A11tígmu'"' de 
Sófocles: •<Portentos. muchos hay: 
pero nada hay más portentoso que el 
hombre». 
D) Defensa de la humanidad. como ra-
zón última o 11is directi1•a justi licati-
va de la protección y progreso del 
entorno ambiental: •<el defender y 
mejorar el medio ambiente humano 
para las generaciones pre>entes y fu-
tura.~ ha llegado a ser un objetivo fun-
damental para la humamdad• (1,6). 
Todo este conjunto de ideas bien tra-
bado. se ve iluminado por el propio do-
cumento a través del haz de principios 
que le sirven de fundamento. Entre los 
principios que proclama. son de desta-
car: 
El primero o de la exigencia del hom-
bre para realizarse de contar con un 
ambiente de calidad: «El hombre tiene 
el derecho fundamental a la libertad, a 
la igualdad y a unas condiciones ad.:-
cuadas de vida. en un ambiente de una 
calidad que le permita una vida de dig-
nidad y bienestar. y cargue con la res-
ponsabilidad solemne de proteger y 
mejorar el medio ambiente para las ge-
neraciones presentes y futuras». 
El segundo, que alude a la necesi-
dad de protección de los recursos natu-
rales. con vista a las gcncracionc.~ pre-
sentes y futuras: •<Los recursos natura-
les de la tierra, incluyendo el aire. el 
agua. el suelo. la nora y la fauna y es-
pecialmente las muestras representnti-
~as de los ecosistemas naturales, deben 
ser protegidos en beneficio de las gene-
raciones presentes y futuras a través de 
una planificación o dirección cuidado-
sa, según corresponda». 
El decimonoveno, indicador de la 
importante función de la educación e 
información en dicha materia: t<L:t edu-
cación en cuestiones mcdto ambtenta-
les, para la genernción de JÓ' enes tanto 
como para la de adulto~. pre,rnndo la 
debida consideración a los de>fa-
I'Orccidos. es esencial en urden a am-
pliar la · bases para una opin ión imch-
gente y una conducta re ponsable de lo~ 
individuos. empresa~)' comunidndc, en 
proteger y meJOrar el medio ambt.:llle 
en su dimenstón m:í~ plena. E también 
e>cncial que los medro~ de omumca-
ciúo social e' iten conrnbuir al dcteno-
ro del medio ambiente, y que por con-
tra extiendan una información de natu-
raleza pedagógica en la nccc$idad de 
proteger y mejorar e 1 medto ;unbiente 
en urden a pernullr que el hombre lo 
dc:,arrolle en todoo; lo. ~cm idos». 
Y el vigé,imo. donde ~obre~nle el 
deber de promoción rle la invc~t igac ión 
y de su transferencia a fin de fac ilitar el 
desarrollo: «La inve ligación cientffica 
y el desarrollo en el contexto de lol> pro-
blema> medio ambientales tanto nacio-
nal e internacional, debe promOI'Crse en 
todos los paí es. especialmeme en los 
p:úse:, en ' ía; de de<;arrnllu. F.n relución 
con esto. el libre lluJO de la informa-
ción ciemflica actualizada y la transfe-
rencia de eApericncta debe cr apoyada 
y asi.tida, para fac iliutr la solución de 
los problemas medio ambientales: la 
tecnologías medio ambienta le~ deberían 
ser ase<JUibles a lo~ paí:,cs .:n 'Ía\ de 
desarrollo con 1 isla a que se pudieran 
difundir sin que ello constituya una car-
ga económica en lo~ paf..,cs en vfru. de 
desarrollo». 
Es de resaltar también 1977 en cuan-
to tiene lugar la Conferencia lntcrgu-
bcrnamcntal sobre Educación Medio 
Ambiental organizada por la Unesco en 
cooperación con UNEP (Programa Me-
dio Ambient;l] de Naciones Unidas) ce-
lebrada en Tbili i (USRR) 14-26 octu-
bre 1977,.,. 
En la Declaración" de di cha Confe-
rencia se llama la atención sobre cómo 
en la:, últimas décadas el poder del hom-
bre de transformar la naturaleza ha ace-
lerado los cambios en el equilibrio de la 
Antt~una Etlifl<' Rr~· El«tro. Trn-
duccoon .: mltoduccoonc; d.: Luo; 
Gil. Edi<oono, Guod.umnw. S.A. 
M~<lrod 1974, p. 35 
""' lnlti"J5m't "'nU'IIf(ll ConftrtiiC~ 011 
l!iu·immt'nMI tüucatum. orgam7cd 
b) Unt~)t.O in co·t•peralu.>n \\'i1h 
l 'NI-1' 11llh" (liSSR) 1-1-26 ocoo-
bcr 11)77 Fmal Repon Une,co 
/Ju/ariJIÍt/11 11/til~ Thlitsi /mu-
go' trrrmrutt~l Cmifett rrct· un Em·i 
ronm~urol l:t/u,·atrmt. 
471 
"V1d. Ob. c11. (1988) rftulo orig•· 
nal Our Cmnmu~r Fut1tu. Oxford 
Univcrsuy Prc.~;,;. Ed ca.,t. AhaJl7.JI 
Ed•toriaJ. S.A. Madrid. 1992. p. 16. 
" Vid Ob. cil , Jl 2•) 
" lbidem. 
"NCONF.1511261Rev.l (Vol.l ll. 
472 
misma. De ahí que considere que la so-
lidaridad y la equidad entre las nacio-
nes debcrílul constitu ir el fundamento de 
un nuevo orden internacional con vista 
a que pudieran ponerse en común tan 
pronto como sea posible, todos los re-
cursos disponibles. 
Dentro de esta filosofía. realza la ci-
tada Declaración la func ión que ha de 
cumplir la educación en este campo. 
Conc1ct:uncme. hace referencia a como 
la educación utilizando lo> resultados de 
la ciencia y de la tecnología debería ju-
gar un papel esencial en crear una ma-
yor conciencia y entendimiento de los 
problemas medio ambientales. Que para 
ello la educación medio ambiental de-
bcrfa llevarse a cabo a toda> las edades 
·Y todo• los niveles. tanto en educación 
formal como no formal. De ahí. atribu-
ya n los medios de comunicación social 
una ¡,'Tan responsabilidad para hacer sus 
recursos inmensos asequibles en su mi-
sión educativa. Y consecuentemente 
considere que la educación medio am-
biental ~orrcctamcme entendida, debe-
ría constituir una cduca~ióu a lo largo 
de toda la vida. sensible a los ClUnbios 
de un mundo que muta rápidamente. 
Asimismo subraya como el medio am-
bieme na rural y el medio ambiente obra 
del hombre son profundamente ínter-
dependientes. 
Un paso más adelante representó la 
creación por la Organi1.1ción de Nacio-
nes Unidas (ONU) en 1983 de la Comi-
sión Mundial del Medio Ambiente y del 
Desarrollo -presidida por Gm Harlem 
Brundtland-que se ocuparía de estudiar 
1\J~ p1 Ul)t\:!6114!) ~~ d\c:, 111\.!UlV diiiOii!rJia-
les y del desarrollo. Fruto de dicha Co-
misión fue el documento Nuestro Fwu-
ro Co1111Ín' 1• conocido popularmente 
como Informe Bnmdtland. En el prefa-
cio de dicha obra Brundtland ya advier-
te de la importancia de la tarea a aco-
meter. dado que «el <<medio ambiente» 
es donde vivimos lodos. y el <<desarro-
llo>• es lo que todos hacemos alrratar de 
mejorar nuestra suene en el entorno en 
que vivimos» y «ambas cosas son inse-
parables~ . puntualiza. Es precisamente 
en dicho documento donde . e iba a re-
coger una noción de dCl>arrollo sosteni-
ble que enraizaría con fuer.w, al enten-
derlo como aquel que <•Satisfaga las ne-
cesidades del presente sin comprome-
ter la capacidad de las futuras genera-
ciones para satisfacer l:1s propias» .o. Y 
poco después matiza «no es un estado 
de armonía fijo, sino un proceso de cam-
bio por el que la explotación de los re-
cursos. la dirección de las inversiones, 
la orienta~ión de los progresos tecnoló-
gicos y la modificación de las insti tu-
ciones concuerdan con las necesidades 
t<llltO presentes como futuras»". 
Y así se llega a la célebre Conferen-
cia de Rio de Janeiro, que tuvo lugar 
del 3 al l 4 de junio de 1992. En la De-
claración de apertura de dicha Confe-
rencia" el Secretario General de las 
Naciones Unidas Boutros-Ghali, la ca-
lificó de «histórica>> por tres razones: 
Primera. por el «Cambio radical de la 
manera en que el hombre se ve a sí mis-
mo». de encontrarse rodeado de una 
naturaleza abundante, infinita, amena-
zadora a pasar a una naturaleza en ma-
nos del hombre, a un medio conquista-
do. Segunda, por mirar a nuestros des-
cendientes y, más allá a las generacio-
nes futuras. Tercera. por cuamo de de-
mostración de universalismo, deenfren-
t:uniento colectivo significa fre nte a los 
inmensos desafíos que se presentan. Y 
más adelante indicaba como el denomi-
nador común, el concepto central de di-
cha Conferencia era el del desarrollo. 
afirmando que «la Tierra está a la vez 
enferma de subdesarrollo y enfenna de 
desarrollo excesivo». El enriquecimien-
to del término «desarrollo» había de 
~4ri1Ü a .>U jUI\..tV CH U \J) u\h .. ~\.. IVII\..=> L.l1 
<<desarrollo sostenible» y el «desarrollo 
planetariO>>. el primero ha de responder 
«n las necesidades del presente al ritmo 
de la renovación de los recursos, es de-
cir, que no comprometa el de las gene-
raciones fu turas»; el segundo al «senti-
miento de igualdad que anima a todos 
los pueblos del planeta». Y la suma de 
ambos es lo que entiende «constituye el 
<<nuevo desarrollo>>>>. Y puntualiza «ha 
de ser nuevo en la consideración que los 
seres humanos presten a las cosas. a las 
plantas. a los animales, desde el simple 
\'aso de agua que se tira tras beber di -
tr.tídarncnte hasta los animales cuyo 
número de especies está disminuyendo 
rápidamente•. Y finalizaba su declara-
ción haciendo una llamada a la esperan-
za, al cst.m persuadido que el <<>>e. píritu 
de Río>> -es decir, el espíritu del planeta 
Tierra-se difundirá por todo el mundo>•. 
El éxito a nivel fom1al de la Confe-
rencia fue 1mponante. materializado en 
el Info rme de las Naciones Unidas so-
bre el Medio Ambiente y el Desarrollo"'. 
donde se recogen un conjunto de reso-
luciones de notable interés. 
En primer lugar, la Declaración de 
Rio sobre el Medio Ambiente y el De-
sarrollo, en el que descuellan a nuestro 
juicio entre otros el Principio 1, donde 
se afirma la primada del ser humano, y 
el derecho a la vida saludable y produc-
tiva en armonía con la naturaleza: «Los 
. eres humanos consti tuyen el centro de 
la~ preocupaciones relacionadas con el 
desarrollo sostenible. Tienen derecho a 
una vida saludable y productiva en ar-
monía con la naturaleza»; El Principio 
3. que proclama el derecho al de~arro­
llo dentro del respeto a las generacio-
nes presentes y futuras: «El derecho al 
desarrollo debe ejercerse en forn1a ral 
que responda equitarivamente a las ne-
cesidades de desarrollo y ambientales 
de las generaciones presentes y futuras»: 
el Principio 7, que fija el deber de co-
opemción de los Estados y de a ·unción 
de sus propias responsabilidades en un 
clima de solidaridad: «Los Estados de-
berán cooperar con espíritu de solidari-
dad mundial para conservar, proteger y 
re~ta lllecer la salud y la integridad del 
ecosistema de la Tic1ra. En vista de que 
han contribuido en distinta medidn a la 
degradación del medio ambiente mun-
dial, los Estados tienen responsabilida-
des comunes pero diferenciadas. Los 
países dc;arrollados reconocen la res-
ponsabilidad que les cabe en la búsque-
da internacional del desarrollo sosteni-
ble, en vista de las presiones que ~us 
sociedades ejercen en el medio ambiente 
mundial y de las tecnologías y los re-
cursos financieros de que disponen»; y 
el Principio 27, donde se manifiesta el 
deber de cooperación y el e~píritu de 
soiJdaridad tanto a mvel estatal como 
personal: ·<Los Estado y las personas 
deberán cooperar de buena re y con es-
píritu el~ solidaridad en la aplicación de 
los principios con~agrados en esta De-
claración y en el ultenor desarrollo del 
derecho internacional en la c;Cera del 
desarrollo sostenible». 
Segundo. El Programa 21 ... aborda 
los problema;. acucmnte~ de ho) y tnrn-
bién tmta de preparar al mundo para los 
desafíos del próximo siglo». y en >U 
preámbulo se recoge la filo~ofía in~pira­
dora del mismo. Así da comierwo reco-
nociendo que «La humanidad se en-
cuentra en un momento decisivo de la 
hi;.toria. Nos enfrentarnos con la perpe-
tuación de las disparidades en tri! las na-
ciones y dentro de las nacione . con el 
agravamiento de la pobrct.a, el hambre. 
las enfcnnedade ·y el analfabcti~mo y 
con el continuo empeor;nniento de los 
ecosistemas de los que depende nuestro 
bicnc;,tar. No obstante. -conti núa- si e 
integran las preocupaciones relauvns al 
medio ambiente y al de~arrollo y >i ;,e 
les presta más atención. ~e podr.ín ;a-
tisfacer las necesidade~ b•bica\. ele\'ar 
el nivel de vida ele todo . conseguir una 
mejor protecc1ón y gestión ele los 
ecosistemas y lograr un futu ro más se-
guro y más próspero.-Y linnli7a hacien-
do una llamada a la ~olidaridad- Ningu-
nd nación puede alcanL<U estos objeti-
vos por sf sola. pero todo~ juntos pode-
mos hacerlo en una awciación mundial 
para un desarrollo >OStenrble•>. 
En dicha línea en el Capftulo 2.1 se 
alude a •<una nueva asociación mun-
dial>>, en la que todos los Estados se 
comprometan a mantener un diálogo 
continuo y consll11c1i vo. reconociéndo-
se para ello la importancia que encierra 
<<l>uperar los enfrentamientos y propiciar 
un clima de cooperación y solidaridad 
auténtica>». 
Tercero. l a Declaración n:specto de 
la ordenación. la con~crvación y el de-
sarrollo sostenible de los bosques. 
Al propio liernpo, se habfa llegado 
• Vid. A/CONF 151/26/R<\'. 1 
(Vol.l ). Nacoonc' Unoda>. Nueva 
YorU993 
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• En el ln,lrumonlo de rJutieoctc\n 
de la C•>nvtnct6n Marco de la< NJ-
CJOne,. Untdll ~ ~obre el Ca mhtn 
Climático. hecho en Nueva York el 
9 de mayo de 19')2. publicado en el 
Bolttfn Oficial del F..st:~oo el 1 dcfc-
brcro de 1994. y donde 'e incluye 
dtcha Con•eoctón, pueden cncon-
trnnc h~ M)!Utcnlc.•" dcfintciOne-: en· 
1rc ocra,. en <u onículo 1 • l. Por 
~erectO\ m.lv-.:111m. llcl camhtocltm:'t-
tico ... '3-C enriendc lo~ '-~1mbiu.., en el 
mcdto :unbit.:.ntc f1~ 1cu o en l:t b10t..1 
rc\Uitante!> d~l cambiochtn{tltco ' fue 
llenen crc~ IO~ OOCI\'0 \ t:ignifical iVOS 
en In compo,ico6n. la copnciducl de 
n:cupcmción o la producuvulncl de 
lo' eco'i ~t Clll:lS nntumlc!, o ~ujctu~ u 
ordenación. u en el funcionurnicmo 
de Jo, -.¡.,tema\ ~odoecunónuco~. o 
en lo >alud y el hoencstnr hnmnnm. 
2. Por .. rambio clinu1tico» ~e cutien· 
de un c•mboo dd d una aoribuido di-
Tt!(l ll o indirectamente a la .u:ttvidad 
huom na que allcm la C\nnpo.,eoón de 
la arn~i·ler.:• nmndi:.t. y que se ~urna 
.1la v.on abilida<l IJ.tlural tlcl cloma oll-
>cr.ada dnr:onle periodo< de tiempo 
Wlll[);lfllbl'-"•· El.pcconl interé< por 
el noimero de documentO> • que >C 
hace referencia en el mhmo. lo cons· 
ti lUye el l1hro llt~..sic Ducumems un 
lmt rnmíunnl Ltu, mrd tht Em•i· 
romfttllt. l':uncia \V. Bttnie and AJan 
Boyle. Clnrcnd<>ll Pre». Q,ford. 
repr 1996. 
~~ En el ln, rrumento de rmificac-i6n 
del Com e ni o ;obre la [)ovcr>idad 
BtOlógicn. hecho en Rio de Jandro 
el 5 de JUIII O de 1992. publicado en 
el 11oi<ofn Oficial del E' toJo del dfa 
1 tlt: febrero de 1994. donde se in-
cluye el mL' I.CIOOíldo Conv~nio. ¡>ue 
den I\.."CfM:C11lrc otro,.., p;1rtic:ulíU\!S al· 
gun:b <1.:! la" nocionc\ de inlcrés. 
como e ~. por ejemplo. el conccplo 
dcdi,·e"'clnd biolc'tgica • Por ~diwr 
~idad biol6gtc:lu se entiende la va· 
riahol idad tic organi,mos 'ivos de 
.... u .U ... U I \;.1 l tl\..-llt\.., lh\.1\I IUV~. CI I LIC 
Olf';l.S \..~41 " . lm <..'\..-o~ i ,lema~ tcrrcs· 
t.ret; y marmo..~ y otm;; c.:~i~tcma~ 
ru:uGúco> > lo< complejo< ecológicos 
de lo; qnc f11nn.1n [l-'lfl<; comprende 
la dh<Ndud d.!ntro dc c:oda C>pccic 
entre la\ c'pcci« y de l os cco\h-
tcm.'\) .. 
E<pecinl ontoré.,, 111\'0 In Confcrtn-
cia de la, Pnroc' del Con,cnio de 
Uiodivcr<idad en 19'!5, en Ynkana 
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con anterioridad en Rio de Janeiro a la 
Convención Marco de hos :\acioncs 
Unidas sobre el Cambio Clim;ílico'1 y 
al Convenio sobre la Diversidad Bioló-
gtca"'. Se ha dicho que ~la biodi-
ven.idad, el recurso más 'alioso del pla-
neta. e; un prél.tamo de nue~lros hijos a 
no otro »"'. 
Otro hito importante, en la búsque-
da de ir vinculando el derecho al desa-
rrollo con la protección del medio am-
biente, lo constituyó la Conferenc ia 
Mundial de Naciones Unidas sobre De-
rechos Humanos, que tuvo lugar en 
Viena del 14 al25 de junio de 199310, y 
donde en el aparrado 11 de la Declara-
ción final de 25 de JUnio de 199311 • dejó 
buena constancia de d1cho propósito: 
~El derecho al desarrollo debería rea-
lizarse de modo que atienda equita-
tivamente las necesidades medio am-
bientales y las de desarrollo. La Con-
ferencia Mundial de Derechos Hu-
manos reconoce que los venidos 
ilícitos de sustancias y residuos tóxi-
cos y peligro>os consl itu~ e poten-
cialmente una grave amenaza a los 
derechos humanos de todos a la vida 
y a la salud. 
Conscctoentcmcnle. la Conferencia 
Mundial de Derechos Humano · pide a 
todo~ los Eslndos adopten y apliquen 
con fuerza los convenios exi~ lcn tcs re-
lativos a los vertidos y residuos de pro· 
duetos tóxicos y peligrosos y cooperen 
a la prevención de vertidos ilícitos. 
Todos tienen el derecho a disfrutar 
~t.;. , \.f\i' ~''U\."\'1...,'\W ú l."\1 t""h.,~"'\1' .,.,.., ..m\:o\-
CO y su~ aplicaciones. La Conferencia 
MLmdial de Derechos Humanos obser-
va que cienos avances. especialmente 
en las ciencias de la vida y biomédicas 
así como en las tecnologías de la infor-
mación pueden tener polcncialcs con-
secuencias adversas para la integridad. 
dignidad y derechos humanos de los in-
dividuos, y exige la cooperación imer-
nacional para garantizar que los dere-
chos humanos y la dignidad sean respe-
tados plenamente en esta asunto que 
preocupa a todos». 
Por otro lado. la Declaración Univer-
. al de los Derechos Humanos de la~ 
Generaciones Futuras5', adop1ada en la 
ciudad de La Laguna el día 26 de febre-
ro de 199~. prestó una especial atención 
a la~ cuestiones relativas al derecho a 
un medio ambiente sano en relación con 
las generaciuncs futuras. Concretamente 
Karel Vasak'l, en el comentario que lle-
va a cabo de la citada Declaración, cali-
fica el artfcu lo 1 en el apartado de los 
que el denomina •derechos en cierta 
forma IIIICI'OS». y cuando se refiere al 
art ículo 9 considera que aunque «ya re-
conocido como un derecho humano so-
bre todo por los derechos nacionales, 
( ... )e de una impoo1ancia vital para las 
generaciones fuJ uras». 
«Arlículo l. Derecho a una Tierra 
preservada. 
Las personas pertenecientes a las 
generaciones futuras tienen derecho 
a una Tierra indenme y no contami-
nada. comprendtdo el derecho a un 
cielo puro; tienen derecho a disfru-
Jar de es! a Tierra que es el sopone 
de la historia de la Humanidad. de la 
cultura y de los lazos sociales. lo que 
asegura a cada generación y a cada 
ind1viduo su pertenencia a la gran 
familia humana». 
«Artículo lJ. Derecho a un Medio 
Ambiente eco lógicamente cqui libra· 
do. 
Las personas pertenecientes a las 
generaciones futuras tienen derecho 
a un Medio Ambiente sano y ecoló-
gicameme equilibrado, propicio para 
su desarrollo económico. social y 
l..u1\w<U: troJ .... uu;,t};u•t mc, t\J:> ow· 
dos. los individuos y todas las enti-
dades públicas y privadas tienen el 
deber de no aportar modificaciones 
desfa,·orablcs a las condiciones de 
vida. especialmente a las condicio-
nes climáticas y a la biodiversidad. 
y, de modo general, de vigilar cons-
tantemente y en Iodo los dominios, 
el progreso científico y técnico, para 
que sus consecuencias no perjudi-
quen a la vida sobre la tierra, a los 
cqt1i librios naturales y al bienestar de 
las generaciones futuras. Además, 
lo; &lados tienen la obligación de 
vigilar la calidad y diver;id~d del 
Medio Ambiente y de detcm1inar en 
particular las consecuencias de los 
grandes proyectos sobre las genera-
ciones futuras». 
5.2.2. A rzivel regional 
5.2.2.1. Europeo 
Pudiera sorprender a quien leyera el 
Convenio Europeo para la Protección de 
los Derechos Humanos de 1950, la fal-
la de mención al derecho al medio am-
biente" , máxime cuando otros instru-
mentos regionales como por ejemplo el 
inlernmcricano y el africano lo incluyen 
en su articulado, como veremos má> 
adclanlc. 
l\o obstante la preocupación medio-
ambiental en el viejo conlinenle pron1o 
quedó reflejada en distintos documcn-
los, sobres:uiendo úllimamenle el I ra-
lado de la Cnión Europea. 
Efectivamente en dicho Tratado (lir-
mado en Maastricht el 7 de febrero de 
1992), en el Título 1, referente a las dis-
posiciones comunes, ya en su Artículo 
B se establece entre los objetivos de la 
Unión «promover un progreso econó-
mico y social equilibrado y sostembJe.,: 
y ya en el Título n referenle a l a~ «Dis-
posiciones por las que se modifica el 
Tratado constitutivo de la Comunidad 
Económica Europea con el fin de cons-
lituir la Comunidad Europea», en su ar-
lículo G, B se dice que el a!lículo 2 se 
sustituirá por el siguiente «La Comuni-
dad tendrá por misión promover( ... ) un 
desarrollo armonioso y equilibrado de 
las actividades económicas en el con-
junio de la Comunidad. un crecimiento 
soslenible y no innacionista que respe-
te el medio ambiente .. ,.. Y en el a!lícu-
lo 3 se indica que «Para alcanzar los fi-
nes enunciados en el artículo 2, la ac-
ción de la Comunidad implicará( ... ) k) 
una poi ítica en el ámbito del medio 
ambienlc». Y más adelante dedica el 
Título XVI al Medio Ambiente en el que 
en su artículo 130 R se hace constar « l. 
La políl!ca de la Comunidad en el ám-
bito del medio ambzente contnbuirá a 
alcanzar los siguiente~ objeU'I-O>: 
- la conservación, la prolccctón y la 
mejora de la calid<KI del medio am-
biente; 
- la protección de la salud de las per-
sonas: 
- la uulización pmdenle ) rnc10nal de 
los recurso natura le>: 
-el fomcnlo de medidas a escala inter-
nacional destmadas a hacer frentr a 
los problemas rcgtonales o mundia-
les del medio ambiente. 
2. La polftica de la Comunidad en el 
ámbito del medio ambiente ( ... ) se ba-
sará en los principios de cautela y de 
acción prc\'enuva. en c!l pnncipio de 
corrección de los atentado al medio 
ambicnlc, preferentemente en la fuente 
misma, y en el principio de quien con-
tamina paga». 
Debe tambí¿n eñalarse cumu <<l a 
Comunidad cuenta con un::~ políl ica de 
medio ambiente» tfe¡,de 1972. A lo lar-
go de estos añu~ se han adoptado cinco 
Programas cornunilarios en dicha ma-
teria. el último es el llamado V Progra-
ma11 1itulado «Hacia un de;.arrollo so;-
lenible», en él se reconoce que «el de-
snrrollo sólo puede llamarse a~f i sirve 
para aumentar la calidad de vida». y 
señala que •un desarrollo soslcmble lic-
ne la• siguientes caracteríslicas princi-
pale: 
- Manuene la calidad de vida general. 
- Permne un acceso cominuo a los re-
cursos naturales. 
- Impide que perduren los daños al 
medio ambienlc. 
De una fonna did:íclica -agrega- se 
podría definir con la frase «Nu te co-
mas las semillas con las que Iras de sem-
brar la cosecha de mmlana». dicho con 
el cual se imprime gran dosis de realis-
mo al de bale sobre el desarmllo soste-
nible». Y es que t:omo se reconoce «Hoy 
es patente el sentimiento 4uc reina en la 
Comunidad y en otras parles del mundo 
de que muchos de los combates más 
(lndone,oa). en relncoón con la ela-
boraco6n de un Prol<x:olo de Bi~­
guñdad Tr.t> uno ...:nc <k reunoo-
nes, en febrero de 1999 en Carta-
geno (Columbia¡. en :.eptiemhre del 
ml'mn añn en Vocnu (Au•troa) y 
cte110~ incidcntr,,linnJmcnle dtcho 
m~rm~ntn. dcnommndo •Pro~.uco­
lude Canagenn ..obte Segundad <k 
la Biotecnnlo~l• del Cm•,·cmo ~o­
bn· 01\er>io.lad Booi''!ÜcJ•, quedó 
obi<rt•\ a In finn.l de lo1 Eslado> y 
de la1 Orgtlllí/acoon<' reg10nate, en 
la Oficina de la. Nncoone' Umda<. 
en Naonobi dd 15 al2b de UIJ)O de 
2000 y en la Sede de lO\ Nncoone> 
L'nidn; en Nueva Yurl del 5 de ju 
nio de 2000 al 4 de junio de 200 t . 
~l..'gún :.~ hucc C\lll\IOJ en el articulo 
36 del111i1n10. Vid." ww.boodo\' arFf 
boo·ufc/BJOSAFE6.1!TML 
Por ooro lado. la omport<li1Cia de la 
biodl\·m1d:ld' 1enr ''crH.k, destaca-
da. t"n t\10'\ úl11n1o' nno~ A ~o¡( ~gun 
l"aul R Ehrlido y Annc H. Ehrloch. 
In blodÍic'Nitlad e< • In \anc'dad de 
poblacioo~C> y "' 1"-'Cic' difcn:ncínda<. 
genéllcamL!ntc Ctln In\ cunlc'i el 
Homtl 'tUplcn:,c,llllJJ.\ rtc..·ln 1icna, y 
1.1 vari.:d.1d de eco\! Memas de tu1 que 
' un part._., c:n funcionamiento. -Y 
m:1, delnnh! nlinnrm .. la huxli\Cf\1• 
dad Uenc 'atoo par;! tu hun»nidad 
( ... )puede ' cnmportame porque nos 
proporcrona alr mcnloc; (pe"ca y 
C>7.3 ), placer don:cto (\ alorc1 c,¡éu-
CUI. obsco·ncoón de m..,¡ o scrvocío; 
al cco\ r101lcma (reciclado de nu· 
t ncntc~). Todo\ 'on Yttlnr~' tiliiC"-).N, 
oWI:horl!Yl!l'llfL'td: La ~rJn cxunc16n~ . 
Gaia, núm. l.JIIIli<> 1993. p 28. 
.t., Bwdll'rrs tt' 11 Umlc-ntmulrm: 
twd p,n,,.c,,,~ Our lliolo~ical 
Rrsoun t s . Motjuríe L Rcaka 
Kudln. lxm E Wil..on. nnd ül\\ ord 
O. ~ ''"'"· cdolu". Ju,eph llcnry 
Pr"'-'· Wn,hin~ton. t>.C' 1997. p 6 
' Uni1cd Ntdiun' World Conference 
on Human Ro¡;hts. Vocnna. 14-25 
June 1993. Vienna Declao-ation and 
Programme of Aetoon of 25 June 
J 993. Human R;gflf5 útw Joumal. 
30 Novcmbcr 1993. Vol 14, No. 9-
10, pp.:-52-363. 
" Vi en na Dccl:u:ouon ond l'rogram-
me of Ac1ion of 15 Junc 1993. 
Human Riglrts Low Journal. 30 
Novemb.....-1 993. Vol. 14. No. 9-10. 
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RnirtntieD~rtdw_rGt'ltoma Hu-
mlliiO. 1/1994. pp. 229-230. 
• • La lxclarncoón Unov.· r,ul de los 
Derecho' Huon.mo-. de la~ Gencrn 
cioncs Furura._, • . en Ht!l•isra de De. 
r~dw y Gt'nm1w lfrmumo, 1/ 1994. 
pp. 221-231. 
"" +(Pe.'>C n la :'l1L~enc1a de rcconOci-
omcnto e<plfcuo del dere-cho ul di;-
frute de un medio nmhiente S3no en 
Cl:DH (. .. ). ·>cgún C>cnbcn Lu,. 
Juncnn Que•ada y 11calrit. S. Tomás 
Mallén- é>ic ofre<c u IIL' P<'rsona; 
que ,e hallen bajo In JUrisdicción de 
lo; Parte' CuntnlltllllC> ( ... ) un am-
plio abanico de vfn < aptas a tal fin•. 
~<El t!crccho al medio arnbicnlc en el 
marco del Convenio Europeo de De-
recho~ 1-iumann~·i , cit. , p. 2165. 
.... Progr:unn co munit3rio de polfl ica 
y ncluación en mulcria de mt:dio am-
hocnle y dc<armllo <O"eniblc. Dta-
rio Oficiul flc las Cummmladel Eu-
mpra.t. 'J• ( ' 13K. 17 de mayo de 
1993. Edición en lengua cspuuoln. 
" Vid. en DocumcmO> M" cos en 
mateña flc drrechos humano' cn el 
,¡,tcn¡;t inLcru.mcricnno. Conc lntcra-
meroconn de Derechos l lumanos. 1' . 
ocunp. San Ju;é. C.R.: Cune lntcm-
mericnna de Derecho; llumnnu;. 
1997. 
cT A fncnn Charrcr on llumnn and 
Pcnplef Right<. "'"""" Riglot.1 Úlll' 
Jourll(r/. vol. 7 ( 19Hh) par~.< 2-~ . pp. 
~03-4 1 0. 
'
1 T hc African Clmncr on Human 
and Pcople<' ll i gh~< . •ol ntroduclion 
Jnd Sclect<·d Bibli<'gmphy• . liu· 
mnn f Rtsllls Ltn,• J()urnal. \'OI 7 
(1986). 110. 2-4. p. 399. 
.,. 1 .. . ..... . .., roo •.., .. .., .... ;_ .... - : .e,,. 
citan, COrt'C-,pontlientc;, a Alemnni3. 
Finlnndit1. Grc·d a. Pnf>c> Bajo>. Por-
tugal y Suecia, l\1n >ido tomados del 
libm Cunsruucwnt.·s ,/e los Esratlos 
,¡~lo Umdn Euro¡H'fl. Edición a cnr-
gu de Franct>co Rubio Llorcmc y 
Mariano Dnmná' Pdóct. Editorial 
Ancl. S.A. Barcelona 1997. 
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importantes en relación con el medio 
ambiente van a ganarse o a perderse en 
esta década y que en el próximo siglo 
quizás sea ya demasiado tarde. -Y fina-
liza, con todo un aldahonazo a nuestras 
conciencias- No podemos esperar. .. y 110 
pm/emos equii'Ocamos~ . Doble adver-
lencia que nos impele a obrar con la ;a-
biduría que la si tuación demanda. 
5.2.2.2. lnleramericano 
A nivel regional inleramericano. de-
bcnto> mencionar el Prolocolo adicio-
nal a la Convención Americana sobre 
Derechos Humanos en maleria de d~r~ ­
chos económicos, sociales y cuhuralcs. 
«PrOiocolo de San Salvador>>, su~c rito 
en dicha ciudad el 17 de noviembre de 
, 1988'' . y en donde se reconoce. de un 
lado el derecho que !oda persona tiene 
a vivtr en un medio ambieme sano y de 
o1ro la deber que los Estados uenen en 
relación con el mismo. Textualmente 
dice: 
•<Artículo 11. Derecho a un Medio 
A mbienle Sano 
l. Toda persona tiene derecho a vi-
vir en un medio ambieme sano y a 
contar con los servicios públicos bá-
steos. 
2. Los Estados Panes promoverán la 
pr01ección, preservación y mcjora-
mienlo del medio ambiente». 
Precepto que encuentra su más hon-
da explicación desde el reconocimienlo 
«que los derechos esenciales del hom-
bre ( ... ) tienen como fundamenlo los 
atributos de la persona humana~ y a la 
rf\n'=; ,.,. ,..,,.;¡\, .,..,. on~ .. ¡.,~ A;r,.,..."'"'~ 
calegorías de derechos conslituyen un 
IOdo indisoluble que encucnlra su base 
en el reconocimicnlo de la dignidad de 
la persona humana», tal corno con~la en 
el propio Preámbulo del mencionado 
Pro1ocolo. 
5.2.2.3. Africano 
Asimismo a nivel regional africano, 
es obligado citar a este respcclo, laCar-
la Al"ricana sobre Derechos Humanos y 
de los Pueblos57, de junio de 1981, que 
enlró en vigor el21 de oclubre de 1986. 
En la inlroducción que precede al1ex1o 
de la cilada Carta, publicada en Human 
Riglus U/\1' Joumal, Manfred :\ovak' ' 
escribe entre otros particulares que la 
misma •contiene alguna> importantes 
innovaciones conceptuales en el ámbi-
IO del derecho internacional de los de-
rechos humanos, por la incorporación 
de un número de derechos colectivos de 
los pueblos que marca un paso adelanle 
en el desarrollo de una lercera genera-
ción rte derechos humanos. por primera 
vez un tralado inlcrnacional asume ga-
rantizar n los pueblos( ... ) los derechos 
a la existencia, igualdad, desaomllo, paz, 
seguridad y a un medio ambienle snlis-
factorio general• . 
Concretamente la cilada Carta Afri-
cana sobre Derechos Humanos y de los 
Pueblos. proclama el derecho de los 
pueblos al medio ambienle. 
oarlículo 24. Todos los pueblos tie-
nen el derecho a un medio ambiente 
satisfactorio favorable para su desa-
rrollo». 
La import<mcia de dicho prcccplo, no 
rndica sólo en su novedad, al incorpo-
rar en un texto inlernacional como de-
recho coiCCii vo el derecho al medio 
ambienle, sino lambién al vincularlo de 
forma expresa al desarrollo de los pue-
blos. 
5.2.3. A ni1·el e~latal 
5.2.3.1. E~tado~ perlenccicntcs a la 
Unión Europea 
Entre las Con lilucioncs de lo; Es-
tados de la Unión Europea" . hoy día 
integrada por quince países. sólo seis de 
ello.~ (Alemania. Finlandia, Grecia. Paí-
ses Bajos. Portugal y Suecia), además 
de España, proclaman de una u otra for-
ma el derecho al medio ambiente. El 
resto de los otros ocho países (Aus1ria, 
Bélgica, Dinamarca, Francia, Gran Bre-
taña, Luxemburgo, Italia. e irlanda), no 
aluden al mismo. Veamos a COtllinuación 
como se expresan: 
Alemani:t: Ley Fundamental para la 
República Federal de Alemania, de 23 
de mayo de 1949. conocida familiar-
mente como Ley Fundamental de Bonn. 
por haberse aprobado en dicha ciudad. 
«Articulo 20a. El E~tado protegerá 
también. asUiniendo la responsabili-
dad ante las generaciones venideras. 
las condiciones naturales de vida en 
el marco del orden consti1Ucional, 
mediante la actuación del Poder Le-
gislativo y. dentro de la ley y del de-
recho. de los Poderes Ejecuti vo y 
Judicial>>. 
Finlandia: lnstnnncnto del Gobier-
no de 17 de julio de 1919. 
«Artículo 14 a. Todos serán respon-
sables de cuidar la naturalcta y su 
diversidad, así como del medio am-
biente y del patrimonio cultural. 
El Estado se esforzará en asegurar 
un medio ambiente saludable y para 
que cada uno tenga la posibilidad de 
participar en la adopción de las de-
cbiones sobr~ el medio ambiente en 
que viva». 
Grcci<t: Constitución de 9 de julio 
de 1975. 
«Artículo 24. 1 Constituye obligación 
del Estado la protección del ambiente 
natural y cullural. El Estado estará 
obligado a adoptar medidas especia-
les. preventivas o represivas, con vis-
tas a la conservación de aquel>>. 
Países Bajos: Ley Fundamental 
(Grcmdt~•er) del Reino de los Países Ba-
jos. Texto revisado de 19 de enero de 
1983. 
~Anículo 21. Las autoridades vela-
r.\n por preservar la habitabilidad del 
territorio y proteger y mejorar el 
medio ambiente». 
Portugal: Constitución de la Repú-
blica Portuguesa de 2 de abril de 1976. 
«Arúculo 9 (De las misiones funda· 
menta/e~ del E.ltado). Son tnt~ione~ 
fundamentales del E tado: (. .) e) 
Proteger y valorizar el patrimonto 
cultural del pueblo portugués. defen 
der la naturaleza y el medio amblen-
le, prescn·ar lo~ recur-o~ natura le\ y 
ascgumr una correcta ordenaciÓn dd 
territorio». 
«Anículo 66 (Del medro ambieme y 
la calidad de l'irla). l . Todos tendrán 
derecho a un medio ambiente de vidn 
humano. salubn: y ccolúgic:uncntc 
equilibrado y el deber de defenderlo. 
2. Corre~ponde al Estado, mo:diante 
órganos propios y el recurso a ini-
ciativas popularc•: 
a) Prevenir y controlar la contami -
nación y sus efecto~ y l a~ fonna' pcr-
jndiciale; de erosión. 
b) Ordenar y promO\'Cr la ordenación 
del territorio. teniendo en con>ide-
ración una correcta localizactón de 
las actividades, un de\arrollo -,ocio 
económico equilibrado y unm, pai-
sajes en equilibrio biológico. 
e) Crear y desarrollar re crvas y par-
que~ nacionales y de recreo. asf corno 
planificar y proteger paisa¡es y Ju-
gare·. de tal modo que . e garantice 
la conserv¡¡ción de la naturaleza y la 
preservación de valor.:s cultura l e~ de 
interés hi tórico o artístico. 
d) Promover el aprovechamiento rn-
cional de los recur~os natur.l le~. sal-
vaguardando su capacidad de reno-
vación y la estabilidad ecológica». 
Suecia: Ley de 24 de Nov1embre de 
1994. por la que se refom1a el Instru-
mento de Gobierno. 
«Anículo 18.3. Todos tendrán acce-
so a la naturaleza conforme al dere-
cho en materia de servidumbres in-
dcpendiemcmente de lo que se di.-
ponga sobre el particular»'.(). 
Del examen de dichos textos funda-
mentales, pueden deducirse algunas 
consideraciones de interés: la escasa 
atención que al medio ambiente se 1.: 
presta en contraste con la importancia 
que tiene, excepción pudiera constituir-
la Portugal: la desigual plasmación en 
~E-J ac"e>o al t·:unpo 'en! aboc"fto 
a todo> '<g\ÍO el d""'cho de acc<«> 
ruhh<\l . ,., " ' ta\ antcnmcs do>p<>-
,,lione ..... de e~ le' r10do ~ e\presa 
docho p3tmto. en la obra <k Ahllfet 
\lcle~. M' !'abe! y A lcon Ymoo.' , 
M'l·u.:och la· Lo1S ConsrrtoiCiml<'> de 
tus 'l'';m·~ E\tmlo( ll~ lo L'num f4,. 
nJprtl ( r~rlOS -' Coml"nlarzosJ. Edi-
tooi.il D)komon • . L. M~dnd . 1996. 
1'· (l !M. 
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" Parejn Alfonso. Luci:mo .. Manua/ 
dt Dnt'clwAdnrmwrori\'tJ. Parte E,,. 
pecial. Luci;,no Parejo. Alfonso 
(Coordrnador). 4' cdrcrón corrc@idt, 
aumcnlada ~ pué<la al día. Edrcin 
ncs Arre!. S.A. Unrcclona. 1\l'ló, pP. 
173-176 
•· Pru• Pcrct Lw10. el aprcmrn ac. 
ru.~ de In rem6nc• del medio arnbren-
lc .. hJ !o> UfgldO de ~~ t'UCIVIUIÓn de 
que &mnclc, ''""''"" de 1~ oblación 
\o JH·n en un medio mntHcntc dcgra. 
dado. Polr ello, pro<r g11c en la nre-
dida en que ci iUnbicntc dcju de ser 
un objct•l d~ n.·gl:~ nlentnci(m norma. 
uvu p:m1113Ulllll el pa~l U<: un vul~)f' 
:-.e hace necc~ario cnlificarlo 1.lc 
oc!!nnoo,), to~cquilibrudol~. u •1 utlr.:cuudo 
para el clc,arrnlln ele la persona•, 
como en cl~.: a"o de lu Con~tilu ctón 
c~plilobn. !Jt'nduH 1/ummw.(, E'i-
ltrdu ch.• Dcredw .\ CcJn5titut t~itr . Edt-
wrml Te~n\h, S.A. 1• crl1t 1ón Ma-
dud.l990. p. ~56. 
•' Muilol Conde. l·rartcrsco .. Vtrr-
dro Pmal. Parr~ L's¡1< cw l. Undócr-
ma cdrción. rcY~>ada > pucold al dla 
co>nformc al Código Penal de 1995. 
Tiran! lo bhu~eh. Vnlcncra. t9<Jó. p. 
501 
"' Quoruh Jiménc¿, Jo:rn J. 1 1996). 
IJtt~dw J'¡J,a/lú¡JOilt,f. l'tlrtt' ~·'P~· 
do/ Ob cir..p. 713. 
•• Pral ~ Canur. Jo"~ ~ligll cl (1996), 
t! ll ComtnWriu~ al Nu~\'O (.',jdigo 
l'e11oi. GuntliiO Qllillloru Olivnr<> 
( Dircclor) y Jmé Manuel V.11lc 
Mlliii' (Cuurdinndorl. Edirorr :r l 
t\mntJth, S t\ , ¡>. 1 ~07 
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unos y otros documentos: la li mitación 
en la mayoría de ellos a las circunstan-
Cia físrcas; y la incorporación reciente. 
5.2.3. 1.1. Especial referencia a España 
A nivel estatal espailol. puede afir-
marse, que la política medio ambienral 
ha ido de~arrollándose paralelamente a 
la de los países de nueslro entorno cul-
arral. De modo que los gr:mdcs hitos 
pudier.m ser 1972. 1978 y 1985. pues 
como atinadamenre escribe Parejo •el 
surgimicnro de la preocupación por el 
medio ambiente tiene lugar en España a 
comienzos de la década de los años se-
tenta ( ... ) desde cnlonccs la conciencia 
y los movimientos sociales en favor de 
l;t preservación de los equilibrios y va-
'lores medioambientales no han dejado 
de crecer y organizarse ( ... ) -pudiendo 
distingmrse a su juicio- tres e1apas: 1' 
la mic1al. cuyo comienzo es práctica-
mente coetáneo con la preparación y 
celebración. en junio de 1972 de In Con-
ferencia de Estocolmo y abarca la dé-
cada de los años ~etenta ( ... ) 2' La de 
consagración L.) con la proclamación 
por el anfculo 45 de la Constitución de 
1978 ( ... )del derecho al medio ambien-
te ( .. . ) 3' . Finalmente, la que podría 
conceptuarse como de equiparación al 
es1ándar medioambiental comunilario-
europco, cuyo inicio e sitúa obviamente 
en la firma del Tratado de Adhesión a 
las Comunidades Europeas de 12 de ju-
nio de 1985 ( ... ) -Y termina Parejo esle 
apanado indicando como- esta evolu-
ción y el estudio de la situación actual 
del Derecho medioambienlal en Espa-
ña deben. sin embargo, en marcarse hoy 
en la m á; general experimentada por el 
Derecho medioambiental en la aciUal 
Unión Europea,.••. 
De este modo. la Constitución espa-
ñola. expresando con car:ícler programá-
tico lo~ principios dentro de los cuales 
ha de moverse recoge el derecho a dis-
frutar de un medio ambiente adecuado•l. 
«An" 45: 
1. Todos tienen derecho a disfrutar 
de un medio ;unbiente adecuado para 
el desarrollo de la persona, asf como 
el deber de conservarlo. 
2. Los poderes públicos 1 elarán por 
la util ización racional de lodos los 
recursos naturales, con el fin de pro-
leger y mejorar la calidad de 1·ida y 
defender y restaurar el medio am-
biente. apoyándose en la indispen-
.able ~ol idaridad colectiva. 
3. Pma quienes violen lo dispuesto 
en el apanado anterior, en los ténni-
nos que la ley fije se ~slablecerán 
sanciones penales o. en u caso, ad-
ministrativas, así como la obligación 
de rcparnr el daño causado••. 
Sin restar importancia a dicho pre-
ccplo, s~ ha llamado la atención sobre 
el hecho de que ~la declaración consti-
lucional puede quedar e en una simple 
posiUra testimonial, si no ~e desarrollan 
los medios legales ordinarios para ha-
cer cumplir el mandato del an. 45. El 
panorama acJUal no es muy alentador en 
este sentido. Falta lodal'ía una Ley Ge-
neral del Medio Ambiente y las leyes 
sec10rialcs exislcntcs en materia de at-
mósfera, aguas. residuos sólidos. encr-
g[a nuclear. espacios naturales. etc., son 
insuficiemes, cuando no han quedado 
obsolews por el devenir de los años y el 
cambio de las circunstancia que las vie-
ron naccr»~'~ 1 • 
Del mismo modo se ha advenido que 
«la legislación prolcclom y sancionado-
r a, si bicu es nccc1aria, no es ~uficicntc: 
e~ imprcsd ndiblc una ciena sensibili-
dad medioambiental para que el entor-
no físico y nmural del hombre quede 
razonablemente garantizado»". Es más 
«la lutela del ambicnle pasa inelu-
dtblcmcntc por una accrón mtcgrada 
desde diversos ámbitos. que ni tan si-
quiera son exclusivameme de cariz ju-
rídico. si bien es cieno que la regula-
ción legal del llamado Derecho ambien-
lal con liluyc una pie La angular del sis-
tema, y el Derecho penal debe de cons-
tiiUir el último eslabón de la pirámide 
en donde podrá desplegar sus efectos»M. 
Pese a todo ello, hay quien considera 
que ~ i bien •<el derecho al ambiente no 
ha obtenido rango de derecho fundamen-
tal en nuestra Carta Magna -ello- no sig-
JI 
nifica que no . ea un derecho subjetivo 
reconocido constitucionalmente>>"'. 
Por otro lado, en nuestro ordena-
miento punitivo español. el llamado de-
li to ecológico quedó incriminado por la 
reforma de 1983. Hoy día el nuevo Có-
digo Penal de 23 de noviembre de 1995, 
que entró en vigor el 25 de mayo de 
1996, en su Libro 11 , Título XVI. Capi-
tulo 111, amplía su atención. al dedicar-
le tres anículos a ello. si bien como po· 
drá observarse solo se refiere al medio 
ambiente en relación con la circunstan-
cias fís icas. 
AJ1°325 « .. el que contraviniendo las 
Leyes u otras disposiciones de ca-
r.k ter general protectoras del medio 
ambiente. provoque o realice direc-
ta o indirectamente emisiones, ver-
tidos, radiaciones, extracciones o 
excavaciones, aterramicntos. ruido.s. 
vibraciones, inyecciones o depósitos, 
en la atmósfera, el suelo, el subsuelo, 
o las aguas terrestres, marftimas o 
subterráneas, con incidencia incluso, 
en los espacios trnnsfron terizos, a:,í 
como las captaciones de aguas que 
puedan perjudicar gravemente el 
equilibrio de los sistemas naturales. 
Si el riesgo de grave perjuicio fuese 
para la salud de las personas, la pena 
de prisión se impondní en su mitad 
superior». 
Ano 328 « ... quienes establecieren 
depósitos o vcncdcro; de de~cchos 
o residuos sólidos o líquidos que sean 
tóxicos o peligrosos y puedan perju· 
dicar gravemente el equilibrio de los 
sistemas natura fe o fa salud de ias 
personas». 
Ar\0 330 «Quien en un espacio natu-
ral protegido dañare gravemente al-
guno de los elementos que hayan 
servido para calificarlo ... ». 
5.2.3.2. Estados penenecientes a los 
Países del Este 
La preocupación medioambiental en 
los pafses del Este va tomando car1a de 
naturaleza últimamente, como lo prue-
ba su incorporación a los t<!xtos con~t i ­
tucionalcs. 
En la Comritución de la Federación 
Rusa. de 12 de diciembre de 1993'". 
existen un conjunto de reterencia al 
medio ambiente en \ U art iculado que. 
por. u novedad e imcrés. no nos re iw-
mos a dejar de reproducir a continua-
ción: 
•Ankulo 9, (1) Ln tierra y otros re-
cursos naturalcl> se utilizan y prote-
gen en la Federación Rn>a como la l> 
baseli de la r ida y artividad de las 
personas que habitan el correspon-
diente territorio. 
(2) La tierra y ouo 1 ecur~os natura-
les pueden ~cr de propiedad pri ' n-
da, eltatal. municipal o de otras for-
ma; de propiedad». 
«Aniculo 36. ( 1) Los ciudadanos y 
>U~ a,ociac1one tienen derecho a po-
ccr la tierra en propiednd pri,·adn. 
{2) Los propietario~ ~on libres para 
poseer, utilizar y dbponer de In tie-
rra y demásrccur~o~ naturales ~icm­
pre que no causen daño al medio 
ambiente) no violen los derechos e 
interese~ Jegítunos de otro~. 
(3) Las cond ictone~ y procedimien-
to para el uso de la tierra se definen 
conforme a la ley f"edcJnl». 
•Anículo 58. l ix b per~ona e'tá obli-
gada a proteger la naturaleza y el 
medio ambicll!c y a mo~trar preocu-
pación por la nqueza natural>•. 
Si11 gmbí!fgO,. gn la Com·ención d..: 
Derecho' Humanos y Libertades Fun-
damentales, de la Comunidad de Esta-
dos Independientes, fi rmada en Minsk. 
cl 26 de mayo de L995"", «por siete de 
los doce Estados miembros de dicha 
Comunidad»"', en concreto las Repúbli-
cas de Am1enia, Bielorrusia. Gcorgia. 
Kirguisistan, Moldavia. y las Fcdentciu-
nes de Rusia y Tadjiki stan. no existe re-
ferencia de ningún Lipo ol derecho al 
medio ambiente, lo cual en cierto modo 
contrasta con la tend..:ncia actunl a su 
reconocimiento e inclusión en textos de 
cslll naturaleza. 
Del~~do l' tquern,, en ·R~gunen 
¡uri<llco dd derecho <·on,tituctonal 
r~J medio nmbu:nté• . Rt-\'isfd d~ F:..~­
wdrn~' dt DtrcduJ Cmutirucumal. 
ml)'O ago,Jo 1993. p 54. 
' Con>lllutJon of 1hc Ru" t.uo Fede 
rauon of 12 Doceno~r t99"l. flu . 
ntdll Rz~lus LAn· Juumal, \Ol. t5. 
N n 7, 3 t octohcr 1 '194. pp. 296· 
300. 
• Cononoon"rahh of tndependem 
• 1.11c' (C!S 1 Convcnlwn vn l luonan 
Ro~hl< and Fund~memat !'rcedono o;, 
Ht;man Htglrts ú1" Jtmrlfal. 15 
Oc1ober t9% y,,¡ t7 No 3-6. pp. 
t59-162. 
"' Andrt\\ l>nclf'k:Jt:\\''k' ~lntru­
ductOI) rc.omrtr..v .... .. ('(S ÜJJncmion 
on lhtnoan Roghh, >.1m ,~ t'I'J5. !'he 
lcgul imphclttion'- for tntc\ rmifyng 
h01h thc ECHR and 1he C'om cn1oon 
<.m Humo.u Righ1' uf tJH.: Conunon-
" eahh nflndependcnl S1n1e' (CISl. 
/lmndtl Rit.?IJtJ ú1w Jmunul. 15 
oc1oher t9% Vol. t7 No. 1 b. pp. 
t57-15R. 
.. Emrc la CAlen'" bobhopraffu al 
rc~pcch.-\ ~cñaJ~' n'"' ' n lfluh' pura 
ntenlc cnunctativo. adcmfi:.. de ln yu 
c\pr~samcmc c11:1d:t en e'1e arnha-
JO. la oJgUlcnlc: Baile Jcro,. Jc; u;., 
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Ecologismo pusonolrsra. EditOrial 
Tccno<. S A. Madrid. 1995. Serrano 
Moreno. J"'é Lui:. .. Ecalogrír y De· 
rcc/10. Principios dr DuPrho Anr· 
hiemal y Ecología Jurftlica. Edito· 
rial Comores Gron~da. t992; Lope-
rcna Rma. Dcmctrio .. El tlcrcclro al 
medio ambienle adecuado. Edílorial 
Crvitas. S.A. M~drid. 1996: Araujo. 
Joaquín .. XXI: Siglo de la Ewlngío. 
E<pasa·C:rlpc. S.A. Madrid. t996; 
Fcrry. Luc .. El 1Wt! l1n nrtlen ero-
lóxico. El árbol. el animul y <•1/wm· 
bte . Tíl\110 original: I R IPOIH"e l ortlre 
ecologit¡ue . L 'arbre. / 'animal e t 
/'lromme. Traducción: Thomas Kauf. 
Tusqucl' Edirorc,, S.A. Burcclonu. 
1994: Lópct. dc la Vieja, M• Teresa., 
Prilrcipius muraleJ· )' c:asu:. prdt·ti-
cos. Edirorial Tccnos, S.A. Madrid. 
2000: Bd lverCupdla. Viccnlc., ~Lu 
1\0iirl:trid:l(_l ecológica como valor 
univcr:tab•. en Anuadu de Fi/o.w/fll 
del Der.clro XI (1994) pp. 159-173: 
Scrrnno. Jo;é Luis. Sulurru. José Luis 
y Peñ:t, Anronio M ., «Ecologi(itnO 
pc"onulista: c-e"' de prcrnodemidud. 
Amuu·in de Filosof(tl del Derec/t() 
XII ( 1995) pp. 653-665: Bullo; loro; . 
)C'\ÍI ~ . Bcllvcr, VIcente, r em:'indcz. 
Eucauwdón y Martíucz.- Pujuht:, An-
romn Luis .. «l-1s razones dcl ecolo-
gbmo ¡>t:l ~onnlisla>) . Attawr;u de Fi-
losofía del IJ¡•m·ho XII ( 1995) pp. 
667-678: y Bellv<r Copdlu. Vicen-
te .. «Ecologfa, Políticas demogrMi-
cas y Derechos Humanos) .... J\mwrio 
de Filosofía del /Jen•rlw XII ( 1995) 
pp. 65-82. 
" Sosa. Nicolá; M .. E:lica eco/6gica. 
Libcrtariawl'rodhuli. Madrid. 1990. 
2' edición. nuvicmbr~ 1994: Lucroix. 
Michd .. Ellumltmidtlio. [:..'l ,snyo rle 
111/tl m oral planewri(l. (TíhJio d¡,:l 
original francés: L'llunranicirlt. 
Puur wu~ mura/e planl t(IÍre. TmdUI.'-
ción: Enriquo 1 hmado). Edirorial Sal 
Tcrrac. Mntiaiiv (Cantabriu). 1995: 
Bofl'. Leonardo .. Nuei'O Em: La ci-
IJtlt:,ucron pltmewna. Veso¡ws a In 
.\'lx:iednd y a! cri.nimri.ww. Editorial 
Verbo Divino 
Estcllu (Navarra). 1995; Fcrnándcz 
Obrador,, Victor .. Comprt•mh•r y 
amar Jamrturale:.a. San Pablo. Ma· 
drid. 1996: Lópel Atpirarlc .. «Exi-
gencia~ ecológicas y ética cristiana,, 
Pró_lección 42 ( 1995) 273-286: Do-
mmgo. Agustfn .. t:cologr'a y solida· 
rh/ad. De fa rbril•tlad tecnolúgica a 
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6. LAS DOCTRINAS ÉTI-
CAS MEDIOAMBIENTA-
LES Y SU INFLUENCIA 
EN EL DERECHO 
La imponancia que los problemas 
medioambientales vienen suscitando en 
nuestros días, han provocado un cúmu-
lo de reacciones desde los rn:\s diversos 
campos del saber, la física. la qtoímica, 
la biología, la sociología, la economía. 
la demograf'ía, la política. el derecho, la 
reljgión o la teología, por citar algunos 
de ellos. Por nuestra parte hemos pro-
curado dejar constancia de cómo en el 
ámbito preferentemente del derecho al 
medio ambiente se ha inteniado dar res· 
puesta a Jos mismos. Pero algo insalis-
'fechos nos sentiríamos si no aludiéra-
mos, aunque fuera brevísimamenle, a 
modo de flash. a algunas de las doctri-
nas éticas que nos invaden y que pre-
tenden calar en nuestros comportamien-
tos y actitudes, ¡y cómo no1, en el ám-
bito de lo jur(dicoro. La abundancia de 
Libros y anícttlos escritos sobre ética 
medioambiental" es el mejor testimo-
nio de ello. 
Suelen mencionarse. preferentemen-
te en el mu ndo anglosajón. como con-
cepciones éticas que tratan de explicar 
la relación entre el hombre y su enlomo 
vital, y así por ejemplo lo hace J. Baird 
Ca l l i~:oll . el antropoce ntrismo. el 
ccocentrismo y el biocentrismo. según 
ccnlrcn su enfoque en el hombre, el 
ecosistema o la vida, sin olvidar a otras 
doclrinas que de un modo u o1ro se re-
lacionan con aquell as. caso del ecofemi-
tu~uiu . l ~l L4 itt:p t:c..UIÜJ:;J V t: i'plllldi1~ll1V 
moral que opta por una u olra en fun-
ción de las circunstancias72. 
Por supuesto, gue las tipologías son 
de lo más diverso en función de las 
premisas de las que se parlan o de los 
fines que se persigan alcanzar. 
Un testimonio iluminador pudiéra-
rnos enconlrar en el discurso pronuncia-
do por Juan Pablo Il recientemente -el 
24 de abri 1 de J 997- <<a Jos promotores 
y participantes en un Congreso in lema-
cional sobre «Ambiente y Salud•»>;\ por 
cuanto en el aborda cuestiones nuclea-
res y ofrece criterios axiales que pudie-
ran ser tenidos en cuenta a la hora de 
una toma de postura frente a delenni-
nadas corrienles que hoy dfa proliferan 
y tratan de imponerse en el campo 
medioambiental. 
Es significativa, la llamada de aten· 
ción sobre el papel que al hombre asig-
na «como custodio responsable del a m· 
biente en el que vive». el cual dice se le 
ofrece <<Como casa y como recurso». si 
bien adviene que •<el ambienre como 
«recurso» ¡Jone en peligro el anbieme 
como casa>•. 
A lítulo de ejemplo de la aclitud que 
ha de observar el hombre con el medio 
ambiente, recuerda la espiritualidad 
benedictina y la franciscana. que a su 
juicio «han testimoniado esta especie de 
parentesco del hombre con el medio 
ambiente, alimentando en él una acl i-
tud de respelo a loda realidad del mun-
do que le rodea». 
Un aldabonazo en la conciencia del 
hombre y al sentido de responsabilidad 
que debe presidir su relación con el 
medio ambiente. la ofrece cuando dice 
que <<en nombre de una concepción ins· 
pirada en el ecocenlrismo y el biocen-
trismo, se propone eliminar la diferen-
cia ontológica y axiológica entre el hom-
bre y los demás seres vivos consideran-
do la biosfera como una unidad biótica 
de valor indiferenc iado. -E inmediata-
mente ll<tma l<t atención sobre el peli-
gro en que se pudiera incurrir- Así, se 
cllt tUila 111 re.1puusa/JIIIIIllll ~uperwr <11!1' 
hombre en fa vor de una consideración 
igualitaria de la <•dignidad» de lodos los 
seres vivos• . 
Nada por tanto nos debe extrañar 
cuando a renglón seguido Juan Pablo JI 
reclama la <<re~ponsabilidad del hombre 
abierla alas nuevas formas de solidari· 
dad•>. Concretamente manifiesta «el 
equilibrio del ecosistema y la defensa 
de la salubridad del ambiente necesitan, 
precisamente. la responsabilidad del 
hombre. una responsabilidad que debe 
1 
il 
1 ¡ 
estar abierta a las nuevas jo1111as de so-
lidaridad. Se necesita una solidaridad 
abierta y comprensiva con todos los 
hombres y todos los pueblos, una soli-
daridad fundada en el respeto a la vida 
y en la promoción de recursos suficien· 
tes para los más pobres y para las ge· 
neraciones fwuras.( ... ) -Y más adelan-
te afirma- La tecnología que contami· 
na, también puede descontaminar; la 
producción que acumula, también pue-
de distribuir equitativamente, a condi-
ción de que preYalezca la ética del res· 
peto a la vida, a la dignidad del hombre 
y a los derechos de las generaciones 
humanas presentes y fu turas». 
A poco que nos detengamos a re· 
flexionar sobre las claYes contenidas en 
el citado discurso, podremos compro-
bar como una vez más el punto de parti-
da. el a priori, desde el que a su juicio 
han de considerarse los derechos huma-
nos es el de la dignidad humana, digni-
dad ontológica, perteneciente al ser hu-
mano constitutivamente, y que le exige 
un deber de respeto hacia todo ser vivo 
humano o no humano, animal o vege-
tal, y a toda realidad del mundo que le 
rodea: una libertad responsable fruto de 
su racionalidad, abiena a los demás a 
través de la solidaridad, de ponerse en 
el lugar de los otros. en salir d.:: su pro-
pio yo, de contemplar los problemas 
medioambientales, desde una concep-
ción antropológica y ax iológica, que se 
traduce en una ética, en una conducta 
que ha de estar presidida fundamental-
mente por el respeto a la vida, a la dig-
nidad del hombre y a los derechos de 
las generaciones presentes y futuras. 
7. EL VALOR FUERZA DE 
LA SOLIDARIDAD Y SU 
PROYECCIÓN EN EL 
MEDIO AMBIENTE. 
A lo largo de nuestra exposición he-
mos ido efectuando continuas referen-
cias al valor de la solidaridad74 en cuan-
to humus o nutriente de las relaciones 
del hombre: para con otros hombres, 
para con otros seres vivos, animales y 
vegetales, y para con el entorno vital; 
en una lfnea de conri nuidad histórica que 
ahonda sus raíces en el pasado. se con-
creta en el presente y se proyecta en e l 
fu turo. con ,•islas a preservar la vida. 
En re~umen. el derecho a l medio 
ambiente es un derecho humano espe-
cialmente vinculado al valor solid:uidad 
para su realización, que presupone par-
ti r de unos presupuestos metafísicos, 
antropológicos y ético~. que fac iliten la 
intelección del papel que el hombre ha 
de jugar en su propio desarrollo perso-
nal. en el de los demás hombres - de las 
generaciones presentes y de las futuras-
y de cuantos otros seres vi vos animales 
o Ycgctales. conforman el entorno o 
hábitat viviente. 
Ello implica. reconocer la dignidad 
de todo hombre, y por tanto la igualdad 
que ha de presidir sus relacione~. con 
especial incidencia en el derecho a la 
vida, a la calidad de vida y al dc~arrollo 
humano; el respeto a todos los seres vi-
vos humanos y no humanos, animales y 
vegetales; y finalmente, asumir la respon-
sabilidad que tiene contraída. en virtud 
de su racionalidad y libertad, para con 
las gcneracione~ presentes y futuras . 
Tarea no siempre fácil de cumplir, 
pues exige un esfuerzo de comprensión, 
un cambio de actitud y de mentalidad. 
que rompa con algunos de los para-
digmas que secularmente han presidido 
las relaciones del hombre con sus se-
mejantes y con otros seres no humanos 
vivos, y haga posible una toma de con-
ciencia del momento actual con vistas a 
salvaguardar la vida. desde la función 
de guardián de la naturaleza que al hom-
bre ha de asignarse! e. 
A ta l fin, la solidaridad habrá de 
const it uirse en el campo medioa m-
biental en: valor axia l que presida la éti-
ca: objetivo orientador de la política; 
elemento dinamizador del desarroll o; 
fundamento obligado del ordenamiento 
jurídico a todos los niveles internacio-
nal, regional o nacional ; reto para la 
educación integral y armónica del hom-
bre; y criterio legitimador del derecho 
humano al medio ambiente. 
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